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A todo el que se suscriba á El Hkkaldo 
DE l A Guardia CiTiLsel* regala la inte­
resantísima obra

a  TR A V E S D EL ©RíM EN
primer tomo que llevamos publicado de 
las popularísimas M E.MORI AS DE GOROX, 
exjefe de ia policía de l’aris.
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Eran aquellos famosos tiempos que un 
escritor francés describiera con ios colores 
más vivos de su imaginación soñadora.

Apenas oreada la sangre de la guerra 
civil, España, exhausta y sin fuer.ías, e 
sus heridas aún abiertas, y sus dolores to­
davía no mitigados; con un faccioso en ca­
da casa y un revolucionario en cada espí­
ritu. volvía á la paz obligada y aparente 
de las cosas, siquiera todo.s presintioran el 
motín al amanecer de todos los días, y los 
sosegados temieran por el porvenir siempre 
incierto. El desorden estaba en el am­
biente.

El bandolerismo, enseñoreado do ]*s 
rampos, no veía turbada su dominación 
más que por alguna que otra partida de 
gente armada que daban batidas sin fruto. 
Después, los despoblados volvían á quedar 
otra vez en soledad y abandono.

El viandante, sin más fuerzas que las 
suyas propias, cruzaba temeroso los cami­
nos; la propiedad, amenazada constante­
mente, estaba sin defensa; la seguridad 
personal siempre en peligro, no tañía una 
sólida garantía; un viaje era una empresa 
arriesgada.

Los hombres de Gobierno, enfrascados 
en sus problemas políticos, atendiendo 
preferentemente á la (sedición que por to­
das partes amagaba, no ponían el remedio 
enérgico á lo que la opinión demanda con 
sus justísimos clamoreos.

En este estado de cosas, surgió un 
hombre de carácter recto y ñrme, de vo­
luntad de hierro, que se propuso crear una 
fuerza, garantía del orden, espejo de la 
honradez, símbolo de lo justo.

Aquel hombre era D. Javier de Girón 
y Ezpeleta, marqués de las Amarillas, du­
que de Ahumada, y á su esfuerzo podero­
so, de entre aquella balumba de pasiones 
y de discordias intestinas, surgió la guar­
dia civil.

¡Hermosa obra!
No es nuestro prepósito hacer lana re­

seña histórica del cuerpo, sobradamente 
conocida de todos. Creado el Instituto por 
los Reales decretos de 23 de Marzo y 12 de 
Abril de 1844, el día lo del mismo mes, 
confiriéronse al pr mer director de la guar­
dia civil, amplias facultades para obrar, y 
el día 13 de Mayo del mismo año publicó­
se un nuevo decreto procsdiéndose defini­
tivamente á su organización.

Todo derrocado y mudable todo en el 
espacio de esta media centuria, bien pue­
de decirse que la guardia cítíI es lo único 
que queda en pie, de lo que entonces exis­
tiera.

Y, no puede ser do otro modo. Podrá 
el progreso con sus anhelos hacia adelante, 
y m reacción con sus tiranteces hácia atrás 
provocar tempestades que derriben las co­
sas y modifiquen las ideas, la guardia ci­
vil, indiscutible como Institución, conti­
nuará en su puesto de honor.

' Ajena á la políáca y á los intereses pe­
caminosos; coa sus rec-i tudas siempre ílr- 

, raes y sus actos eii completa traiisparon- 
leía, ia guardia civil ofrece un espectáculo 
‘ hermoso en esta época de oonveucionalis- 
' me y mentiras.

Favorita do la gante lioiirada, aclama­
da pe- ei pueblo, los cariños que inspirara 
han sufrido p.isajeros dosfallecimiontos, 
cuaiid..! un Gobierno antipopularlo ha ejer­
citado como instrumiuito de sus planes.

! La p>lítica, qíie lodo lo envenena, ha 
pretendido harer de la guardia civil uiu 
guardia pretoriana, iilás bienal servicio de 
Ja bandería preponderante, que al de los 
sacratísimos intore-es para que fu écr -̂ada. 
Pero la gran cansistencia de su virtualidad 
ha resistido, has;a ahora, aunque sufrien­
do bien sensibles quebrantos, que de con- 
tinuar en ia marcada progresión, darán al 
traste con la Benemériti.

1 dedicar hoy un recuerdo ai insigne 
fundador deí Instituto, en este 58." aniver­
sario, ([uore.nos h.iecr cnnst ir que la Bv 
n nnérita de hoy sigue perpetúan 11 la glo 
nosa tradición de virtud y sacrificio, á 
pesar de no encontrar ni en los po-deres 
públicos ni en el país ia just:ireciproel3ad; 
á pesar d ■ que hace tanto tii mpo que des­
aparecieron, de! miuido de los vivos el 
duque de Ahumada; del de la política 
hombres como Zugasti...

pectivamenteU» la villa Je Oria (Almería) han 
renunoiaJea loá lionorari .-i que ie> corre3¡>.Ja- 
■ liiiii p.of el bant'zo Je una niñ.i Jal gu irJ ii 
Joié Querlos. hahienJola ap.ulriiiaJo el gu irJia 
.Atiioaiij R-sijiiunuy su ft-pj-s;*..

Kl general Ocha : lo In  dtspu.iálo .se den las 
giMCÍa-5 V anoleu  o : la íiiiaci.Vn J il cu 'jj Urba­
no Ca-iúllo ¿ánche: ¡o r  sa obia  UN LIBRO DK 
ATI-;¿TADO¿, quelait l.j pon he.nte i!<‘ iiiroriii' 
Je ¡ í Jimia C .nsuHiva. para oiorg.irla inavur 
recoiiipeiHii,

R jv  íiver,. — l'Npailas. — Sabiei.—Cruces.— 
Galones.—Ffaetoi militares Jo t idas clacos, eu 
iiL:una:'. ¡ja.'li co.ii j O  -nsi Je U. Nicolás M.ii- 
tiii. -i’ i'e:i •. 1 Ji. I'L—.\IilriJ.

l'.A-Lo, a -icñ iies  p.ira iiiiustros suscripto- 
r e F a '- i l  J dlss para el p.igc), PiJan-,a catálo-

Sánchez &andel
l'll viernes lle5i> á Barcelona en comisión Jel 

i servicio este Jislinguid i capitán.

y  yaque Je él hablam.os, bueno es hacer 
Constar que las Corle-, e-t in abieri.is, el sjfior 
Lerrou.v en MaJrid, la reciiflcacióii que 
éste señor pruineliera por escrito, loJavia no 
ha parecido.

I Concentración de fuerza
Para prestar servicioenla Corte con inolivs 

d i los próximos «  reconcentrarán toda
la cab illeria Je la qornaiidaiicia Je Madrid y  

' cien h imbres de infauteria i ûe harán las escuf- 
I tas de trenes ijue hoy están a cargo del 14 Ter­
cio.

También vendrá una pareja Je cada una de 
las Coniuiidancias.

I Lmpo-sible que el guardia pueda vivir con 
loque hoy percibe.

Lae^ca^ez de aspirantes para la Bene- 
m ‘rita, acredita lo que la prcii.sa vieno ex­
poniendo hace mucho tiempo. Si queremos 
conservar la guardia civil, no hay más re­
medio que aumentar sus créditos en el 
presupuesto empezando por ei aumento de 
un real diario de habar para toda las cla­
ses de tropa.

“ Hoy más que nunca la existencia de 
la guardia civil es necesaria, y los conse­
jeros responsables estamos eu el deber de 
fortificar esa gran fuerza nacional, vigori­
zando su prestigio y atendieud» á sus ne- 
cerilades materiales. El estado de la Ha­
cienda pública exige verdaderamente gran­
des economías, pero la imperiosa nece.si- 
dad de mantener la guardia civil, exige 
también un nuero sacrificio á los contribu­
yentes, á quienes benefician en tan alto 
gntdo los raeritísimos servicios de Benemé­
rita.,,

Así debían hablar los ministros en Con­
sejo.

¿Lo harán?

■ poner coto al desbarajuste, con el decidido 
prepósito de llevarlo á cabo, 

i Ni en lo que afecta á este interesante 
extremo; ni en lo que se refiere á ¡n mano­
seada reforma de los “ Socorros Mú-nn-s,, ni 
en otros asuntos trascendentales cdmo la 
reforma del Reglamento, observamos ei de­
seo de realizar ana labor necesaria y per­
fectamente factible puesto que no cuesia 
dinero.

Es lástima, lástima grande que los pe­
riódicos andemos dántiole vuelKis y miós 
vueltas dios asuntos, cuando en algunos 
de ellos —valdrían más que todas nuestras 
columnas de prosa cerrada—unas cuantas 
líneas en la Gaceta.

, ¿yuieren ustedes escribirlas?

Retiros solicitados

Noticias y comentarios
El año 96 publicamos en e,tas columnas un 

interesante proyect i acerca do la Asociación 
de socorros mutuos de jefes y oficiales. R1 tra­
bajo era del comiietantü y prastigíaso je fe  del 
Cuerpo, nuestro querido amigo D. RieurJoMu- 
rillo Vizcaiiio. Aunque no fuíuiron los elogios 
que merecía un pensamiento tan gallarJainen- 
to expuesto, las circunstancias eran poco pro­
picias para que prendiera en ’los los espíritus: 
optábamos en plena campaña y todas las aten­
ciones puesta» e.i la tragedia Je allende los ma­
res. ■

Puededecirsí.por lo tanto, que ei proyecto del 
ilustre teuienio coronel Je la Guardia civil no 
surtió el deseado efecto.

Hoy que 11 opinión Je la oíi áalidaJ del Cuer­
po se manifiesta con deseos de reforma de una 
socíedail de socorros Mutuos, anacrónica, de­
ficiente y que no responde á los fines de la 
cooperación moderna, y ahora que pueden exa­
minarse y dis atir.se con calma estas cosas, 
creemos oportuno reproducir el proyecto en 
cuosliún, ecliátnüolo a iii.inera ae avauidoa tan 
la campaña que hemos de sostener, y ríc-uneu- 
dánd .lo á la atención de los jefes y oficiales del 
Cuerpo, porque croemos que es muy digno de 
que emplee el tiempo en su lectura y en su es­
tudio.

Guardia civil apócrifo
Por ia Guardia civil del puesto do Vicálvaro 

ha sido detenido un individuo que, habiéndose 
agenciado un uniforme del benemórito Cuerpo, 
lo usaba para dar limoií y otros negocios de la 
misma índole.

La Guardia civil y la Policía
El Sr. D. Watdo López, á quien aludiamo.s en 

el artículo de nuestro nú,aero anterior—nos es­
cribe atenta carta, que por falui de espacio sen­
timos n ) poder retiro lucir,—haciendo protestas 
do su ailhesión á la Guardia civil, á laque no 
tuTo intención do tomar coiiio término ila eno­
josas comparaciones; com í tampoco pretende 
defender a la policía sino á los buenos policías.

Recojemos gustosos las inanifostaclones del 
señ r López, y tenga la seguridad de que en sus 
propósitos Je crear una policía verdad tendrá 
siempre á su lado el liiiCHiesto concurso de El 
HERAIJ30 RE LA GUARDIA CiVIL.

Por lo demás, sostenemos los puntos de vista 
ipuest 

asunto.
expuestos tan repetidas vei

i los p 
:es al tratar de esto

Los amigos del Instituto
D. MatianoRosillo Escamilla y D. Julio Ca- 

rriondo Oliver, cura párroco y sacristán res-

Por la clase de tropa
Asunto que no pasa

Los ministros van á dedicar un Consejo 
á la cuestión de presupuestos exclusiva­
mente. En él se discutirán las líneas gene­
rales de les mismos con arreglo á las nece­
dades de cada departamento.

Si ios consejeros responsables han de 
exponer sus diversos puntos de vista con 
la sinceridad que las circunstancias requie­
ren, suponemos que el señor ministro de 
la Guerra dirá algo de lo siguiente cuando 
le toque el turno:

—“ La organización de la guardia civil 
no se compadece con las reglas generales 
que rigen en las demás armas del ejército, 
l^xistsn
queni siquiera obedecen á un racional cri­
terio en su clasificación, pues en tanto que 
uu comandante manda tres corapañias, 
hay unidades de dos, mandas por un te­
niente coronel. Además, los primeros jefes 
carecen de un segundo para el mando, 
pues el que ha'de desempeñarlo en ausen­
cias de! primero, tiene á su cargo la parte 
administrativa. Todas estas razones, uni­
das al considerable retraso que experimen­
tan las escalas de capitanes y subalternos, 
aconseja el aumento de jefes para unificar 
la nrganizacíón, y equilibrar las acéfalas 
escalas de la guardia civil.

Y como el presupuesto de la misma, 
está á cargo del ministerio de la Goberna­
ción, á él me remito para que consigue en 
presupuesto los créditos correspondientes.,

ElSr. Moret:
—“ Las razones expuestas por el señor 

ministro de la Guerra, por lo que respecta 
á organización, son muy atendibles, y con 
ellas corren parejas las que yo he de expo­
ner respecto al exiguo, haber de la clase 
de tropa, considerando este aumento de 
atención preferente.

Dada la carestía de la vida moderna es

¡Fausta noticia!
Informes fidedignos nos aseguran que 

el dictámen de la Junta Consultiva, en lo 
referente al decreto de 3 de Diciembre, se 
dictará con arreglo á las aspiraciones de la 
guardia civil.

Es dec r, que se restablecerá el decreto 
de 9 de Octubre de 1839, derogándose por 
lo tanto en absoluto el funesto que hoy 
rige.

Y'a es hora de que salgamos de penas 
los interesados, y los defensores que veni­
mos peleando desde hace diez y seis me­
ses.

ílsca/n ocíf'-íz.—Coroneles: Sres. Mantilla, S.i- 
rriba-i. Gay, Euriquez, Pacáec,-), Zúlela, Gabu- 
cio. Murciano t* Izoard.

TeiiieiUoa c  ,ro¡iele->: 8 roó. Villilbn? y Nu- 
gróii.

Comandaiite-í-—(.Ninguno.)
Capilanes: Sres. FernánJoz Gómez, G ’iraez 

Sancha, Alvarez Rozas, Cuiilerugil, Alvarez 
lijleaias, Moml Viñado. Ritabau Ai.-oiia, Su-í- 
rez Suárez y Sainz de Ruzu«i.

Primerus tonieutes: Síes. Morillo López, Gil 
Castr I, Sanguino, Serrano Corralej y Serrano 
Reboso.

Además d e la (K .R .) lo lian 'Solicitado doce 
primeros tenientes y veinticuatro segundos.

Cnando ustedes quieran

m m

Decíamos hace unos cuantos días que 
la guardia civil estaba muy necesitada de 
confortantes remedios para el cuerpo y pa­
ra el alma.

¿Y dónde están esos doctores?...
Alo-iiDa.e da. las,cuestíoncs quc trata­mos los profesionales de la prénsa, van 

asemejándose mucho al “cuento de la bue'- 
na pipa„ por la sordera crónica de los que 
no q^uieren oir. j

áe trata del prestigio del Instituto y 
trazamos á diario contra caciques y man ! 
darines que lo deteriorau con sus atrope­
llos y demasías. ¿Pero es, señores, tandifí- 
cil marcar las atribuciones de cada uno y 
poner coto á los desenfrenos de la soberbia 
6 de la ignorancia? j

Ea el ro  ̂l.unento de la gendarmería; 
francesa, está maroad i la fórmula que han • 
deu-^arlas aM-iridades civiles para “ re- 
qitp-ir,, el mixilio de la fuerza armada, 
pro'..'.l>'u:uh Uü'ininantemente las palabras 
aut; iU;'!.'..-. c-nno “ ordenamos, manda­
mos etc.,. El }K';)cedimiento es sencillo, 
peri'-sctainento aplicable á España y nues­
tros vecino.-; nos 'o dan hecho.

;.Es que no les vamos á copiar más que 
las bicicliuas?

Imposible parece que en vista de las 
denuncias que á diario hace la prensa pro­
fesional contra los que se abrogan faculta­
des que nn tienen y menoscaban los pres­
tigies del instituto, nos* haya pensado en

In  proyecto importante
Cuantos nos conocen saben que las eolunmaa 

da EL HERALDO se hallan siempre dispuestas 
á acoger todo pensamiento que directa ó iiidí- 
rect.imentj se relacione para algo con el bien 
nestar de la corp iraciún.

Un ilustrado jefe del instituto, muy querido 
amigo nuestro, es el autor del proyecto, que á 
continuación comenzamos á injertar, v respec­
to á cuyo contenido nos permitimos llauiar la 
atención délos señores jefes y oficiales déla 
Guardia civil, por el grandisímo interés que 
para todos entraña el proyecto del Sr. Murilm.

jHay ímpugiiáUores! Pues abierta tienen e^ta 
modesta pero afectuosa tribuna, y si del resul­
tad j se desluce algo provecluso y útil, EL H12- 
RALDO se envanecerá de haber visto colmados 
sus más ardientes propósitos.

ENSRY©
. . .  ae reiorma de la

Asociación de Socorros Mutuos 
de señores ¡efes y oficiales de la 
Guardia civil.

El creciente desarrollo do la Asociación de 
Socorros Mutuos de jefes y oficiales del cuerpo, 
y el considerable descuenl; quo en recientes 
épocas ha habido necesidad de -,ufrir para satis­
facer las numerosas cuotas que exigía el au­
mento de mortalidad en aquéllas, han «ucitado 
de algún tiempo á esta parte uri.i esji «cíe de 
coutiuversia entre los socios, acerca de la cun- 
ve.iieiiiña de que s« reforme la sociedad dismi- 
nuyeaJo los sacrificios quo impone.

Pocos son los que públicauieiita se han lan- 
zailo id terreno de la polémieu, jioro so puede 
asegurar, sin temor de equivocar,',, que serán 
muy contados los que no se huyan ocupado del 
asunto; y por nú parte, .ilínnu que la optni ui 
en ol cuerpo so pi e-capa mucho de él, hacién­
dome consignarlo asi Ins nuinero5a-.y frecuen­
tes conversaciones que he oido ó en que lio la- 
inado parte con mis compañeros en diver.5as 
ocasiones, lauto en ésta como en otras coman­
dancias.

Como sucaie siempre que se dilucida ó discu­
te alguna cuestión Uo intorés común, las opi­
niones andan en ésta bastante divididas 

Sun muchos l .s que creen que la sociedad es 
inmejorable, que responde perl'ecianionie á los 
fines de »u creación y que compensa cumplida­
mente los sacrificios poeiinurios que exige, y 
en esta inteligencia, abogan por su continua-

r\

1
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—Todo está descubierto, es preciso largarse, 
yo me voy á Sírasbourg, procura tú marchar­
te á Argelia.

El cómplice partió. .Allmayer le informaba 
lo que sucedía lelegralláiidole eu el lenguaje 
«onveiiciunal.

<‘ Jose». por ejemplo, quería decir ata Justi­
cia», y se encontró en al bolsillo del exdisci­
plinario un despacho concebido en estos térmi­
nos:

a José conoce vuestro nombre, está en Oran, 
mañana ettará en Tlencen. Salga usted pora 
Nueva York.

«Firmado.—EDMUNDO.»

Cuando Allmayer supo por el juez de inaíruc- 
ción que la justicia se había apoderada de este 
telegrama, que su cómplice le había vendido, 
p-snsó que la tempestad se cernía sobra su ca­
beza y que era necesario encontrar el medio do 
sustraerse á ella.

CAPITULO III

La evasión de Rocambole

iPero cómo salir de Mazasf La vieja prisión 
tiene muros SíMidus, y  los centinelas que vigi­
lan en el camino de ronda, recíbanla más se­
vera consigna. Las evasiones son allí suma­
mente raras. Sin embargo, Allmayer logró sa­
lir de Mazas, y su evasión es acaso la más fan­
tástica que concebirse puedo.

El famoso estafador escribía mucho en la 
prisión, y  llegaba al despacho del juez de ins- 
trneción M, Villers, llevando bajo el brazo 
una carera repítela de papelotes.

Un dia esparció sobre la mesa to-loslos ma­
nuscritos de su supuesta defens», y lo hizo con 
tal destreza, que pudo apoderai-oe sin que el 
ufeZ ni el escribano lo advirtiesen, de un plie­

go de papel con el membrete del juzgado.
Había observado que no debía ser dificii con- 

**|¡uir que Uegasa á manos fiel director de Ma-
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junte á la mesa, con un guardia de París al la- 
je  de él.

Con las Qotas.de «u defensa bien extendidas 
sobre la mesa, come tenia costumbre de hacer, 
Allmayer. cual si lo hiciera maquinalmente, 
Cogió el sello en ol momento en que discutía 
más violentamenia con el juez, y en su anima­
ción dió un iiianotOn al tintei’o, que fuó á parar 
al pantalón del guardiade París.

Sucedió el furor, bien natura!, del buen mu­
nicipal, que no sabia cómo limpiarse la tinta, 
cuando el acusado, >-on muciia cortesía, le hizo 
observar que sobro la chimenea habla una bo- 
tellacon agua y una servilleta.

El guardia so precipit i hacia la chimenea, 
é instiniivainenie «J juez y el escribano le si­
guieron con la vista. Era para el estafador el 
momento psicológico; sin que nadie lo advir­
tiese, puso el sello sobre la carta disimulada­
mente entre sus papeles y  cuando el «acusado» 
recogió todo un fárrago de notas, pudo, antes 
de salir, deslizar la carta en un sobre prepa­
rado.

No basta esto; era necesario después, y lo 
más difícil, hacer llegar la carta al director da 
Mazas.

Af)enas salió al psisUlo con el municipal, ex ­
clamó;

—¡Calla, me he olvidado de «Igo!
Volvió á entrar para decir al juez algunas 

palabras, y á los pocos momentos salió llevan­
do en la mano su carta cerrada. Al llegar á la 
eSouriciere»(ratonera), el reducido lofal doji.

- n -

oonduce negar contra la evidenciad Y si tú no 
confiesas, jquién sabe si el sospechoso uo resul­
taré yo, que le he oido telefoueaii ; Ay; ;Yo ten­
go antecedentes, yo he estado en las compañías 
disciplinarias!... ¡Siendo inocente me creerán 
culpable, en tanto que tú no puedes ser perse­
guido, no tienes mas que reiutegrar. y todo es­
tá concluido! ;Si no tienes dinero por el mo­
mento, nú padre le lo prestará!

Allmayer estaba tan patético, que emocionó 
hasta á su mismo amigo, ¡á sn amigo á quien 
acusaba, y queerainocente!

El desgraciado M. K..., balbuceó, lloró á  su 
vez, y á fé mía, le falté lamiweo para confesar 
gn falsa culpabilidad, que el juez la envié á 
dormir á Mazas. .Además tomó ia precaució» 
deque le acompañara Allmayer, cuya actitud 
le parecía extraña y que tenia «antecedentes 
jienalfti».

A pesar de tolo, este maravilloso comediante 
no debía permanecer mucho tiempo bajo cerro­
jos; la familia del amigodió los pasos necesa­
rios, y los dos faeron puesto» en libertad bajo 
fianza.

Esto pasaba el mismo dia en que yo ompaza- ‘ 
b mía funciones co n > subje 'e •!'' S
asistieiidoá laáj9CU'-‘ó:i de F''0 •-
y  no he con ,cid . t -i i-, o • 
mucho más larde

Apenas puesto on lioertau, Ali.ii..yo. salió de 
viaje, pretextando negocios importantes que le 
había encargado su padre, y puso piracíenie- 
mentóla frontera entre él y lajusticí^.

Ayuntamiento de Madrid



HiilfigaJis lo? retirados por la (lisminucif’in
compalilile e.Uonce, co,* iu

«I l•c•saUa.io .Ib-* ■ o  re lueci >n qiieexpenuiii.itaLiaii aüa e! i,,aaua..io o o ., activo, y contando
1- i i I do que aunque sus compañeros

ni ;i'0, quo compiraiido 
can *! e^Hiarzo •mple ido ¡>ara conseguir.o. 
liar ¡a dei’ivla pro;>orcióu entre umljos [>or c  -n

lUeidos al 
con

* i.ido. y partien.lo dee^u  li s-:» . '!U8rzMse_^^ 1...... .. it. <nma de sus
»ifj liace ueUiao:: . ,
Uirse también aquellos que, »i:i pjriicip ir re- 
s'.ioUautentG de mnguna de e»tu» do» opiniones, 
a.' ‘pi'ui los lieclios üjiisuoiuU.j> y rorai ui ol ¡lu- 
rl"i> pasivo, por daíiile asi. Je la Asjcí ící ju. 
{•.j'ii‘ >riíi.íado»e e.ju ella tai como la liallaran y 
u epiándolíi tal como í«ro  que siguramauie 
n I recliazariun su lusjoruiiiiaiito. si éste fuera 
II -¡ble Y lleuara ¿  realizarse. Y por útlimo, no 
fd im  émi-i" la gente joven y Ubre de las car- 
a  , V respjnsaUilidades que la familia impone.
l i s  que reniegan de laSo.:ieJadT veriaucon  
jubilo su disolución.

Por mi parte, v sin pretender ver mas claro 
q la los demás eire--te asunto, gracias áunde- 
i • iH j estudio 4e la Asociación y de su marclia 
y ilíSiUTollo lleude que . i  crei>, lie llegado á for­
mar una opinión que e reo ha Je ser compartid* 
lor  mu-’ Uosd-‘ mis coinpañeres. y su exposi­
ción e lijet .! • • .rab..J j; de áendo advertir
ú'’ ' ‘-.uiieii'e mitos de eutr.ir en el fonáude la 
cii-^ii'm, que los datos que aduzca, aunque 
bn-,c:i T e ape->ana los c.. i la mavnrescrupu- 
losi la-i. ti.'i iiuadeusor r i .  irosa y absoiutainen- 
ieosu-'iís, p if ser originarios de aquellos ants- 
cad-’ u.Qs que existen en las comandancias, que 
nunm puoden -,er tantos ni tan completos como 
b-, que radi'-aii en ol negocio correspondiente 
del centro directivo. No obstante, considero

■í-.-ni- <i^ii,ib« Dei.en c o n -I <*8 activo para producir con la suma .i .im i, se.im i.e. ueoencon un^canüdad bastante á  resacir á sus

aqueilos tan suinimenie aproximados, que «u 
general discreparán muy poco de los segundo

Co no en este trabajo me propongo ocuparme 
con alguna exlBiuinii del asumo objeto ile eb 
c‘Ofi'“Ult5r‘ í iifi ‘flaurio, unt^ <!6 6Xüiniilui* sí lu 
A^uciacióii es su,cepti!ílo de mejora ó rsí-r.ini 
ipie roiluade eii veriiijude los asociados, lincer 
un ligero estudio de ella de?de su fundación.

IC-ita tuvo lugar en el año Idl'i, en cuyo mes 
«e i lumbre quedó constituida con 64o socios, es 
decir, la mayor parte de los jefes y oficiales que 
leniii el cuerpo en lu Península en aquella ép>¡- 
i-u. lijándose cu .J pesetas "5 céniiinos l.i cuota 
con que debiucontribuir cada uno por cu ia  do- 
fiincióii que ocurriera en la Asociación.

Desde la fecha citada hasta fines de 1874 y 
ilescontado uii ligero movimiento de aumento 
que hiil'O al principio, se fuó marcando cada 
vez más un constante y pronunciado descenso 
•11 el número de socios, que al llegar á los últi­
mos meses de 1874, apjtias pasaba de óiJO, no 
o isiniite ser muy coruadasMas defunciones que 
en aquello» dos años ocurrieron, proporcionul- 
ineine al número de los asociados.

La causa de este constante descenso no era 
otra que la separación de la Sociedad de lodos ó 
casi lixlos los socios que al cumplir la edad re­
glamentaria para al retiro forzoso dejaban Uim- 
biéii de pertenecer á la Asociación; y como qs- 
t:i. ¡lor oirá parte, era enieraii.ente voluntaria, 
y libres por consiguiente ol ingreso ó salida de 
oil.i, y lu loiiynr parte de loi oiiciales que en- 
t aban en el cuerpo eran jóvenes solterus, y por 
ta llo indiferentes á lu Siiriediul, no estando en 
-iiuaciun de pi>ler ¡iprociury recibir sil» bene- 
Ilriii». y rio -,s niícriiiian eiielln, de ahí «lueom- 
prendiéru la marcha que em¡>ri!iulió, y que de 
n I bubei »e puo»lü reineiiij no hubiei a cesad., 
hasta sil disolución.

i'er.i. qjor qué los que se retiraban dejaban 
■ ■ I ,-‘i eran mayoría lu Sncietixd al abandonar 
e .s‘.ii-viciof [irá indudable que la Asociación n 
s .visfaca bis aspi ruciónos o cálculos de loo aso- 
c..lilis, y esta caiis-i de desvio no era, á mi jui- 
<■1 I. oii’rt que lo eb'v.'.do de lu cuota y la apa­
rente diisproporciú.i entre éstu y sU producto, 
iir.siiii-lii inncfn-.nrín.

Afines do iSU. ;,.vioiido la Junta Directiva 
’ ' •' siici.i 'iiiii iii"i'i' l i a . ,  difii.-il iiiaivlia deCstu. y quL, :i!j t,..-i>.i.i. - r ... ,, iio^arrulln. 
oe |,̂ ■l:lsll■•llilla p ,r vina aiieima ipi-; laiui- 
monie l.i cuuibif iría ;i su muerte, propusu á los 
sii'i 8. e” s I círculAi'de ;¿4 de Hepliembre, la 
reform ' de 11 in.:c¡ ,a. en ol sentido d« ha- 
hacerl.i oblig.i'.iria ¡i ir.i 1 dos los jefes y oticia- 
les del cu-r|) j ii¡i,iiiiras ¡lermunecieran en ac- 
ti vo, di .■.i.nuy *,• do ;ij propio lieiiipo la cuota á 
2,.‘)I p’i.»uti(s p>r deóiiición y muiUeiiiendo la 
ba»(í ú p' oí'oplo lio :i exigir el deseucnto do más 
4,1 do-, cuotas i!ieu»a.,i:>-., ¡iroeepto que, C'iino 
r-̂ i' >:i .. más adslaule, fue uiiposible niantensr 
•n vigor.

• , .la-, e)t is base; p r la mayoría de los
jcl',--, , oiicid'e-;, un ^

f.imilias del sacrificio que forzosamente habían 
hecho mientras ellos habían estailo en filas, es­
tas cousideraciones. unid.is al natural y gene­
ral deseo de n iperJerlodesembolsado, determi­
nar inátoJ isenosáconlimiar en la Asociación 
al tomar sureliroty alcontrariode 1.» que suce­
diera en i.i primera etapa de la vida de la Socie­
dad, se inició en ésta su movimiento da progre­
so y desarrollo que continuó sin interrupción 
en términos que diez añ i, después, ó se.ien fin 
de ^̂ W4, el número de so 'ios se había elevado 
de 818 á 1.8.17. la canlida 1 distribuida de 24.69i 
á 78.105 pesetas, la inortaüd.id al 1. 79 por l'.'O 
V 0! descuento medio mensual á cinco píseUis.

A partirde Julio de 1^5 pueils contarse la 
tercera etapa Je la vida social, y en el decenio 
que desde aquella fecha termina en fin de Junio 
«el 95, observamos la misma marcha, análogo 
de-arrollo. En estos segundos diez años, el nú­
mero de socios se elevo de l.s9l á 1.576; el auxi­
lio ó capital eiitregailo á las familias, de 3.3Pj á 
;i.y40 pesetas; la cantidad distribuida por año, 
de 78.105 pesetas en ISJi, á 123.064 pesetas á que 
ascendía lo repartido en los seis primeros me­
ses (i® 189.5; la mortalidad, de 1,79 a 2,85 por lÚO, 
y la cuota media inen.su il, de cinco á siete pe­
setas cincuenta cóniimos.

Durante al año 189Ó, la Asociación puede de­
cirse qu9 pasó por una crisis que comprometió 
gravemente su exi-,tüiicia. p.íes la cifra de la 
mortalidad se elevó al 3,:18 por IflO, y la canli- 
d.id distribuida enir« las familias de los socios 
fillecidosá 2i)'.:J8 l pesetas, aumentando en la 
proporción consiguiente la cuota mensual, ori- 
gioáiidoso de e.-,te enorme aumento el movi­
miento do inquietud general que hizo temer es­
tuviera próximo el día en que, soore todo, por 
los pequeños sueldos, no pudieran resistirse los 
sacrificios que el sostenimient-a de la Asocia- 

exigiera, y eii'que, por consiguiente, so- 
i 11 era su disolución, resultando estériles

Clon
brsT
los costosísimos esfuerzos hechos por los socios 
superriviaiites, llegand > á indicarse, para •vi­
tar este extremo. la conveniencia de la dismi­
nución de las cuotas.

El examen de los seis meses transcurridos 
del actual año 1896. no es m is hahigiieño. El 
número desocios sigue decreciendo, al paso que 
ja mortalidad, si no igu ila á la de 1895 Is falta 
poco; el auxilio recibido por las f.imil as dismi­
nuyo en cantidades que varían entre 8 ) y lOu 
pesetas y la cuota media mensual »e mantiene 
casi al mismo elevado tipo que durauie ol año 
próximo pa.-,ado.

(Se continuará).

te Camncho, d I-’  fdrrea de Salinas
cuyo conductor liaría entrega de un cevero 
de esparto con paja, en ei cual iría el -liiie- 
ro á la peisona que saliese á pedírselo du­
rante el trayecto.

Tomadas las medidas más conveaien- 
tes, y dada la escasez de fuerza de que 
consta el puesto para vigilar una estensión 
de terreno quebrado y montuoso, se divi­
dió aquella en grupos que fueron estable­
cidos Á las doce de la noche, sufriendo los 
rigores delirio y la lluvia, hasta que á las 

; once del siguiente día, se presentó el refe­
rido conductor del cevero con la cantidad 
mencionada.

: Al llegar al sitio conocido por Laguiio
del Cuervo, se oyó un silbido que partía 
de la sierra de enfrente y á continuación, 
les palabras siguientes: “Suelta el cevero 
que traes, y márchate al cortijo sin volver 
la cara.„

Una vez efectuado esto, pudo observar 
la fuerza que en otra sierra inmediata, es­
taba apostada, que un hombre desconocido 
se dirigió á coger la cantidad que suponía 

' le mandaban, pero antes de hacerlo, reci­
bió la voz de alto á la guardia civil; más 
en vez de obedecer la intinaación que se le 
hizo, emprendió precipitada fuga sin que á 
pesar de varios disparos que al aire se hi­
cieron, se entregase hasta que se internó 
en los montes do Archidonr..

Dada la actividad, celo, y buen tacto, 
de el cabo comandante del puesto y guar­
dias á sus órdenes; Josó Lara García, An­
tonio Moreno Ruiz y José Pernáudez Gtie 
rrero, lograron capturar al autor del delito 
resultando ser el paisano Andrés López 
i.'astillo que convicio y confeso fué puesto 
á disposición del señor juez de Instrucción 
de Loja.

Bien merece este servicio importante 
que le dediquemos unas líneas y lo reco­
mendemos á los jefes del Instituto para la 
debida recompensa.

c'imuni-Mción al .señor tealsnte jefe dé la l i - [ 
iiaa D. -Mauuiíl Cid. Hlogiuiid.j elcom|ijrtíiinien- ■ 
loilel surgeaio.v fuerza á su.? órdeue?. I

(Kl (''irreaiions<ií.) 1

INjiOi-aiii .i qac l.i aU¡3Cri-)r¡d:iil trirlrá en ' 
c icata li 'i  iiii;‘iiriii:t,‘j  - .e i-v ic io to rg  indo á ; 
ou tul -sea .d han intorvonido, la recompensa á I 
que se han hecho ivreeJure».

S o c o r r o s  m u tu os
de la guardia civil

SERVICIOS IMPORTANTES
F,n ioá primeros días del mes actual, reco­

rriendo varios pueblos y caseríos, practicando 
ge.iionos para el descubrimiento de un robo, el 
rei leo é inteligente teniente de la Guardia civil 
jefa de la linea de Alcaruz (Alnaceta) D. Jo jé 
Gil Martínez, al Hogar al pueblo de Viveros 
para hacer varios reconocimientos del Juzg.idu 
áü inslruccióndel partido, y acompañado de Ijs 
cabos Francisco Br.jtons y Mariano Espin'sa
Í los guardias segundos D iinián F. Gulii-rrez, 

(oreiizo líoJ.«ndo, Pablo Ramos y Miguel Arri­
bas, se le manifestó bajo confitlencia reservada, 
quiénes eran los autores de la muerte dada al 
r ic i propietario de aquel pueblo. D. Manuel 
Martínez, en el mes de Mayo del añ i 1900, y cu- 
vo vandálico hecho, se liállaba desde aquell.a 
hj día en el mayor misterio.

Tal actividad despleg.í y Jal apiertS.l'iyo e-t-svrAwxnr Olí IOS p rin i6r0 :>  Itl0rn(^IitO-3i
gue el día 5 puso á disposición del Juzgado de 
instrucción, convictos y confesos, á d is de 1 js 
crimínales, y  el día 9 al otro de los ire > que lle­
varon á efecto tan horrendo delito; llevando con 
tan importante servicio, la tranquilidad al pue- 
blu de Viveros y á toda la comarca que tenían 
alomorizaila los referidos crimínale), no sólo 
por su repugnaiile aspecto, sino porque en sus 
rostros se estere aipaba la costumbre al vicio 
y la inclinación al crimen.

Este servicio, es de tal importancia, que laim portancia , que
' consideramos diurna de un.a buena recompensa, 

da Enero de'lSTí empezó I que sirva 4e estíinulo á la fuerza que le li*
t'.iiici..iau' la .\)0ciaciúu asi reformada, c o n - : prestado.

Ih'i I.., 11 8 H - .'.-i is al finalizar aquel ¡iiu, du- j ------------------
rante el ciK-ld. ,i ,b lyó 24.69) poseus entro las . Las M ozas (Graitada)
f  ..-.1.11.1) lis i3 ;i.-):-i.idús failocidos, cada una de 
las cUid-'s r -i'á.i p >r término l‘> 0 pesela^,
S18 ido 1.1 ¡i! .rlaUil.nl ol I. 9 ji ir loo do los sociO) 
y- L.)i:i:iiili--'..d . ¡ '‘C tccnii :i iii.j.Jiii, ol ilescUOlllo
ineiisUal a 2 |ii.)OUi-) él ' ‘ '-iriiinoS.

Tan liahiiiu .'á.i-i rO) ilt id IS n i p:/lí;m pasar 
dPíiqirvciliidos; !a mío va rofor.i.n roi’ ibi.i o.in la

En uno de los días del presente mes se 
presentó, al cabo de la guardia civil don

Crimen horroroso
Asesinato robo é incendio á doña

Joaquina Abelleiro Torres
Tan luego llegó á n ttica del sargenta D. Ri­

cardo Corbacho Gutiérrez, comandante del 
puesto de la guardia civil de la Villa de i irde- 
iies (C ruña) el hecho que encabeza 0»tas li­
neas, so personó en el lugar de la ocurrencia 
con los guardias segundos José Fraga García y 
Sili'esire G.trcía Novo, siendo tan jucenadO) 
los inodiO) de averiguación que adoptó que d.u- 
roii por resultado q u eá l* ) seis liaras, snnetiú 
al juzgado de Iiislru.-i jn del partido convicto 
y confeso de ios delitos inaucioiiados á Fran­
cisco LisU .4.réosa de 3S años soltero, y bracero 
asi como también los viveros y efectos proce 
dente) del r <bo qus asciendan á una suma con- 
sider.ible, una camisa con manchas de s.uigre 
propiidad del asesino, dos lioces también en 
en sangrontadis, cuyos objetos fueron ha 
ll.idos en un subterráneo, difícil de encon­
trar.

Todo ost) se llevó á efecto el dia 11 y el cri- 
me:i se realizó en la noche del Ib araaiucienteni 1 I ,l,.l .„a . — .— i.

También se pei'aonó en el lugar de la ocu­
rrencia en las pri-ueras horas de la mañana 
de! 12 el activo y diligsnto s-iñor primer tonieií- 
to D. Manuel Cid Poinbo, jefe do la lineado Pa- 
dr.)ii, con el resto de la fuerza del refari lo pues­
to cabo Andrés Ares Seoane y guardia segun­
do .Maximino Suárez Iglesias, quien íU.jptó 
ló tan acertadas dis¡K)sicionei. que dieron por 
resultado el hallazgo de una macheta c .n mun- 
clin.s de sangre por el cabo Aros y guardia Sua- 
roz y detención de Filomena Listi Areosu.

También han sido soinetiuas á dicho juzgado 
las personas de An-irés Feruáodoz Bauza (a) 
Salta Tacos, Manuel Calviño Mallo, Ramona 
Pena y Muría Mariinez Castenda, los uos pri­
meros como coactores y las últimas encubrido­
ras.

Una pareja del puesto de Negreira contribu- 
y.'i á la captura del Manuel Culviño MalKi- 

' Servicios como el lievadoá cano porlal'uar-

DesJe l.n di.solúción del malogrado Montepío, 
los hii.ividuos de la guardia civil ven muy 
triste el porvenir al terminar la vida milita)-. 
Sin embargo, humildes como siempre, han per- 
m mecido silenciosos; pero hoy que llenos de 
eniusiasin 1. lian grande) esperanza» del pun­
donor Su é ilustre inspector general Ochando, 
no dudan alcanzar ds »u generoso proceder, la 
ansi-du reforma de la Asociación da Socorros 
Mutuos.

Acoja excelonllsiuió señor, con paternal soli­
citud las siudicas de sus subordinados.

L. 0. P.

eiiidienJo de vetastoioj y p re ‘.cupacione> de 
clavj, procur.Hii estu liar á c m -i i ’aTa el crim i­
nal. K j t ) 1 j  dsm ie,ir.in lo , ca-O) siguiontuj.

En la pjblaciiin rural leí JelUoi q-is ja-i.lt)-' 
niiiiaii -I )'t iO) r -ojí ca!:(i -a 'o • ' ' jf  la vi.dencia 
cu las p !:'j):ias, q w » v o  ai h jiniohli').
rem n-idi la ci-i.iiinal¡! 1 i p;-i .iiiv i. ó  p-or la 
fuui-z.i en las casas, esc .lamiBiito, tVaclur.i de 
puertas, etc., tos incondios de miesO). árb 'les y 
aún 6.Í11ÍCÍ IS. algunos do ello > debidos áp»ro;ftO- 
niíiiic'js, epilépticos y á dasequilibrailos ó  al us- 
pirilu de venganza, y loj huí tos de leñas y ár- 

. boles en unas regiones y de frul-j j y  ganado «n 
•a»i todas. Los atentados contra el pudor figu­
ran también en las estadísticas, aunque en más 
reducida escala y en proMrciúnas ajienas per­
ceptibles, á diferencia de las ciudades, comod.as 
•otafas generalmente conocidas con el nombre 
de timoe, y é»ios suelen cometerse por malhe­
chores profesionales délos grandes centros de 
población, y por las hordas de jitan.93 ambulan- 
t.!s. gent; caldia de /¡iie ningún bien viene d 
ía tierra, como dojían nuestros ab lelus y de los 
que tan perfeet I retrato liizo Ce.'vantG) en su 
inmortal Jilanilla. En esta escala de la crim i­
nalidad, en esta graduación de ios delitos, es en 
las que más se revela el infiujo del me lio.

MANUEL GIL MAESTRE.

El guardia del puesto de Sigrás (Coruña) don 
Francisco Alvarez ln c ’>giñt-.j, se adhiere á las 
ref.irm-.S) propuestas p ir su compañero de La 
Alinunia (Zaragoza) Gómez Callejo.

Envían también su adhesión el cabo Higiiilo 
Dalacioi .\.itenzu, v guardias José Solis Porras, 
JuanCerroOiinoi, PoJro Martínez Sánchez y 
Diego Leo Duque.

Puesto de Abenojar (@iudad Real.)
Cabo, Juan Berrocal Moriche, guardia pri­

mero, Nictisio Fernández Medina, guardia se­
gundo. Pedro Gómez Corral, iil., Florencio 
González Moncalviilo, id., Ramón Sobra Mu­
ñoz.

Puesto de Torrubias (Salamanca.)

Guardia Camilo Martin García. 
Idem Juan Torres Sevilla.

Puesto de Rotal (Cádiz.)
Guardia, .Alfonso .Aranda García.

Aditeaiones ai progeclo de Socorros .\íííí« o* del 
guardia Pablo Góines Callejo. 

Puesto de Perales del Río (Madrid)

Triijuna libre
La reforma de Socorros Mutuos

Siempre d/aror de nuestra aialgo g lUsiinguido 
compañero D. Pablo Góm a Callejo.

Cabo Anastasio Domínguez S.inchez y guar­
dias Santiago Martínez Ruiz, Zacaríu-. de la 
Cruz García, Eugenio Hernández Sánchez y 
Joaé Ramón Gómez.

CRIMINALES ESPAÑOLES

Federico .Molina-Mgarra, un labrador del
cortijo de la Artichueia, término munici­
pal lie Loja, llamado fermín González Co-

' za del puesto de Ordeños s-jii dignos ito t-jJo ulo- 
I gio y muy particularmen la actividad y peri-

>H.a-ió;! dul éxitoei p;u-abuúiirfiiior:u, V la.Aso- dejuiiiciando quo había recibido un 
l 'u la ’^m■,fvaVbu‘,c í^  anonimo. ene! cual, bajo amenaza de muer­

te, lo exi'íiun dos nul quin en;as pesetas. 
Acbnipie in- Esta cantidad, debía ser crtiiuucida por'I.

porei-eú .ra.
DC).:r;u‘ iad.ili¡(Cit() II.j t- . _  . , ................ ..

esiiailo  lio 1(1 lu-v ru buniaiia O) i)ur;--lii»de)«r- u u  paisano, V segúu le exigían en el anó- 
rorc i .mai , . ima.y  i.uoMra Sociedad no habla nim'o de referencia, por el cam ino de Fiicn-du eludir lu luy general.

cia que pura realizarlo ha deiuootrado una vez 
[ más el sargento Sr. Corbacho, pues nos asegu­
ran que enoinco cuan  >s de horaliiz 1 un re;o- 

] n ido de z7 kilómetros acompañado del guaiMÍa 
, sogundj José Praga Pacin para lograr la cap- 
I tura del-Andrés Fernández Balsa Salta Tacos 
lenieado en cuenta que el lurreiio es bastante 
accidentado y para justificar estos hechos nos 
basta saber que el señor Juez de Instrucción 
D-José EspiiiujU García Franco, dirigió una

(Coníí«M(ició.)»)
Hay erirninalus que instigados al eriinen por 

su uiotinto depravado y mdéfico á diferencia 
de los quo obran arrebatados de la pasión, ade­
más do la frialdad de ánimo y de audacia, pre­
cisan también de no pequeña dosis do astucia. 
Un buen observador la descubrirá en los pri­
meros á puco que en ellos se fije.

Es una verdad que el medio ambiente, como 
hemos procurado demostrarlo, influyo poJar<> 
saínente en lo que se llama psicología del cri-
«AÍitulr OIA ouo ivlwbAo» ínoUiiACLOiioc,
conducta y hecho», y lo es también, aplicándo- 

j les una frase empléa la con macho mayor al- 
, canee por el emiusnie escritor francés M. Gus- 
I lavo 1) Boíl, que los vicos cicen, de los muertos, ó 
: l>) que •) lo mismo, qua 011 las relucíunej y en 
: los actos nene no poca jiarie lu herencia de los 
! aulejiasados. Partiendo Je estas verdades, se ha 
! supuesto y firmado quo como el medio en las 
' gi'dndes poblaciones es distinto que en las pe- 
I queñas, y más distinto todavía en las aldeas, 
mifleren los caracte: es del malhechor aii las 
unas y en las otras. No negaremos qua en más 
ó en rñsnos las modifique, pero no les exlingua 
ni cambia en su esencia. El cunt icto frec l•ntí- 
sim I que entro si tienen los numerosos habit.i- | 

, dores dol mundo criminal, las einigracioiiej da ' 
los del campo á la ciudad, las lic io n e s  que' 
imituainenta se dan, las condición )s de suespe-' 
ciul vida, etc., etc., forraau un fond > común de I 
sentimientos, ideas, iiistintus y hábitos que [ 
obran sobre el carácter. Por efecto del medio y [ 
da lahereiicia predominarán algunos de los ca-1 
racleres y aparecerán o tes , parola generali-; 
da.i sub»i»tii-á. .Así .'lonlece con la astu.jia.' 
Aunque el malliech.jr profO)ional del campo 
se i rudo, tusc.s y ubre empleando procedimien- 
t )s primitivos, es siempre astuto en mayor ó 
menor grad i, acaso más quo el de la ctudad. 
Esto es muy sabido délos guardias civiles, y 
no lo igii-run lainpDco algunos da lus jueces 
instructores de los distritos rurales qua, pres-

Eiiterado del parecer que di rigen los guardias 
de la C'iinandanci t ds Huelvn.lDomingu Ramí­
rez Delgado, H xlrig ) Hernández Gmierrrez y 
.Marcelino Cassdu Blanco, a lo(.lus los individuos 
del Instituto, á lin deque 110 se adhieran á la 
ii.ioa proyectada por Pc,ido G m k íz  Callejo, cuyo 
su.dt.i inserta el HfRsi.n • ifd día ao del actual, 
V 011 conieslai'iún á aquél debemos manifestar 
á dichos )eiiort!) quo nos digan el nulivo que 
existe para dojaniosde Socitulod de Socorros 
iTullejo). ixinjiie nij estamos conform escon lo 
que expnien y n > encontramos razón que nos 
Convenza.

jEn queso fundan los Sres. Ramírez, Her- 
aáiülez y Casado para (jun la reforma de S ico- 
rros .Miuiios no se lleve á cabut S.ubido o» que 
nunca llueve á  gusto de todos; pero en la tarea 
r.jue hoy nos ucupa a-.-erca do esto proyecto. la 
parto mayor llena que v m ce rá la  inenor; la 
uioa de los U.64J asociados enliemlen. como lo 
han visto to los 1 s lectores <lel HKiiAi-nü, que 
es más ventajoso para ellos .v .sus f.unilias que 
las dolunciones las perciban al separarse del 
cuerpo, por muchos conceptos; en primer lu ­
gar por no verseen el doloroso casid a  tener 
que implorar la caridad pública, ó tener que 
sujetarse á ganar un jornal de tres ó  cuatro 
reales, porque á la e ind que salimos del cuerpo 
no servimos para colocarnos en sitio donde po­
damos ganar más, y  aún no se encuentra don­
de ganar este misero siiebio, porque, como se 
dice en España, para un hueso que s# caiga 
hay cincuenta que lo quieran coger; esto lo ve­
mos todos diariamente.

Además so han visto y se e-stáa viendo con 
frecuencia que muchas viudas da la clase de 
trojia, al recibir las defunciones de su difunto 
esposo, las gastan en pocos meses sin sacar lu­
cro de ellas, ya por andar da vagancia.de un 
punto á otro, ya por unirse á un pirata que lo 
gasta todo, ya porque sus hijos no disfrutan 
nad.i de ellas; esto no 1110 lo negarán los seño­
res Ramírez, Hurtada y Casado que eatá suce­
diendo.

Pagando á otro punto, sólo se ve que las d«- 
fuiiciones se vienen pagando durante la per­
manencia del individu j en el cuerpo, y al l eli- 
rarse, por no perderlo todo, tiene que continuar 
llagándolas y gastando lo que le hace suma fal­
ta para su familia, quo es muy triste para estos 
padres de familia tener que entregar iros ó m ás 
pesetas txlos los meses, como viene sucediendo, 
pues que llevan algunos treinta tui.is retirados 
y ¡lagando las defunciones para no disfrutarlas 
nunca, y esto es lo quo deben tener en cuenta 
1 is señorej que qua.lan mencionadoj; en esto 7 
en un sin linde perjuicios se funda el inteli­
gente y muy digno D. Pablo G.imcz Callo] > y 
los 14.043 asociiulo) que esperamos del exce ­
lentísimo señor general Ochando no desatende­
rá nuestras súplicas, y de unir las defunciones 
de la clase de iropaálasde los señures Jefos y  
oficíale), qua en 0)a forma saldreinoj todos más 
aliviaJo),

N icolX» M o .vdblo R odkIgu sz .
Lugo, Puebla de San Julián 23 .Abril 1902.

Aíraedóa del cíímen
Dice e! Til Bi!s, de Londres, que gran iiúmo- 

ro de criminales están siendo en Inglaterra ob­
jeto de simpatía, jxir parte de muchas jiersonae 
quo se dirigen á ellos haciéndoles proposicio- 
noi matrimoniales.

La fa,el nación del crimen llega en ciertas 
clases á iiinitus uxtraordimirios.

Noill Croam, el famoso envenenador; D«-
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Huela bien en obrar asi, pues por las reve­
laciones de una mujer se descubrió bien pron­
to que el iiouibre qua había llevado la letra á la 
c'u»ii lio banca y quien habla recibido el dinero 
ora un autiguo disciplinario que había conoci­
do en Africa á Allmayer.

El compinche üe éste fué detenido en Argelia, 
dolida se ojuitabu. eitcoiurándosele una suma 
bastante iinp.irtaiito y un lelugramade Alliiia- 
yur 11:1 coiniinimítel U'. .¡iij .ilgunosdiaj dos- 
puue. cuando ol aud ;z i;-i;u'i.i.,r volvió á  París 
croyeiiilo no iuner 11'i 'a que Iflmer, fué deteni­
do V oiice.T.iclii uii .M.izni. íi.i que tuviera esta 
vez la suerte de con:ogair ¡»u libertad pruvi- 
atunal.

El apunto se proseutaba para él con muy 
ni.ii c ir iz ; su cómplice habla c  nfesaiiu daiulo 
domlles,

Conió)|üesu c.iiiia-ada .Allmayer, á  quien 
h .ola conocido en M.i.-cara, en el primer bata­
llón de .Africa, iiubia ido una mañana á desper­
tarle en la miserable habilaciún ou qua vivi.i. 
y le Jij ;

oVicjo míe, podemos dar un goljie; no se ne- 
ce,ila  mas que un jiocode audacia; aquí tengo 
una letra de lu que me he apoderad 1 en casa de 
los hormanosK... iiii.s amigos. Nada mássen- 
oblo que neguciariu .,1 lu quieres hacor íálo lo 
que yo te diré. No hay desde luego ningún pe­
ligro; pues yo voy á  hacer una buena boda, y 
«i más tarde se advirtiese alguna cosa, ream- 
bolsaró.ii

Allmayer le condujo luego á la estación íele*

oEl edicto s« piondrá mañana en toda regia 
uf'uenlocon su amabilidad, pues tengo quo 

complacer al señor proenrador de la república.
Recíba usted las gracias y mí más Coixlíal 

saludo.
sEl juez de instrucción.

oFIRMADtJ: VILLERS.

e.il Sr. üirecíor do la cárcel le Masas-,
En el margen: oCi/ino e»á  lui mismo domi­

cilio donde me avisa el señor procurador, ¡>or 
medio de ordenanza, le utilizo para que entre­
gue e.-iu á m i/í/ííssút, q'ie ,ele enviará á us­
té.!.

«E si) me evita volver á Palacio á llenar las 
formalidade», pues no tengo aquí los autos

«Cuento con la complacenei.ide usted en esta 
ocasión.»

Acá» / parezca extraño en un raag¡,-l.-ado es­
to lenguaje burgués; jiero M. Viller» era en 
juez boudadoso, m-jy llano, y .Allmayer había 
tenido la habilidad de escribir e»ta carta en el 
estilo que le era familiar.

Lo más difícil ora procurarse el sello del juz­
gado.

He aquí lo qno imaginó para esto nuestro es­
tafador

Un dia fué al ilesp''cho de M. Viliors con má, 
papelotes que de ordinario.

Y asesabe cómo estio instalados losdespa- 
chos de los jueces de instrucción; una mesa 
muy ancha delante de la ventana á la derecha 
el juez; fi’éute á «i su escribano; el acusado

zas una falsa comunicación ordenando poner 
n liberiail á un detenido.
En efecto, estando él anal despacho d«Ijuez, 

entn'i u:i ¡(isjiectorá pedir á M, Villers la or­
den de iüiertalu de un Uetenid.i: el juez buscó 
el impreso, y no encontrándolo, cogió una hoja 
de papel c-m el membrete del juzgado, firmó, 
puao su obHo y la entregó al agente.

Aquel día experimentó .Allmayer una gran 
emoción: era para él el huevo de Colón; pensó 
que lograría salir «iu Mazas.

El i'.aegodo papel era aun insuflcie-ua; en- 
cnatrú el me>lio de «afanar» un sobre que tenia 
impreso en uno do los ángulo»; «Orden del se­
ñor procurador general.»

Cuantío tuvo iodo esto, Allmayer entró en 
Mazas, tomo una buena plumada acero, y es­
cribió la siguiente:

París 30 de Sosiembre de 1886

«Señor Director: Ruego á u s f^  que ponga 
inmediatamente en libertad al llamado Allma­
yer (Eugeni.i). acusado que iiigresfíea Mazas 
0I 2:4 da Octubre.

«Su causa se ha sobreseído, y el señor procu­
rador general liio comunica, eii el preciso mo- 
mentoenquem edispoiigoásalir, que ha pro­
metido á uu idosiH amigos que esta misma no- 
clia saldría de la cárcul el sujeto en cuestión.

«Como estoy obligado, ruego á usted que 
ponga en libertad á .Allmayer, sirviéndole la 
presante de descargo.

fónica de la calle de Víelles-Haudriettes. Alii 
se habla pedido comunicación con M. C.... el 
banqueroy Allmayer, imitando la voz da M. K; 
habla propuesto la negociación da la letra, en 
las condiciones ya mencionadas.

Encontrándose con los hermano- K..., todas 
las noches, yendo á cada instante á su casa 
djnda pasabahoras enteras, interior, Allma­
yer estaba al corriente de las diligencias he­
d ías por el banquero C... para entrar eii rela­
ciones comerciales con estos señores.

Por último, para mayor seguridad, .después 
de hablar coa el banquero, fué á casa de sus 
amigos y subiendo por una escalera, pues co ­
nocía la casa al dedillo, corb'i con viveza los 
lulos del teléfono.

En seguida volvió á reunirse con su cóm pli­
ce, le dió la letra y le esperó á la puerta déla 
casa de banca á fin de cojer sU parte, la parte 
que él se adjudicaba, la parte del león. El otro 
no percibió más que 10.000 francos y  Allmayer 
se guardó el resto.

Después, como para consolar á su cómplice 
de esta desigualdad en el reparto, le llevó en 
un coche á la oBelle Jardiniere» para vostirle 
de nuevo de pies á cabeza.

Por último, fueron á comer á casa de Foyot, 
y  para terminar la jornada, Allmayer regaló 
un perro de aguas á sus compañeros de los ba- 
tiillunes de -Africa.

A pesar de estas encantailoras atenciones, le 
pareció que su cómplice estaba dema)iado cey. 
ca de él. .Al día siguiente la dijo:

in

so

Cl
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luing, el australiano maladordamuj[Qraj; Fauri-! 
tieroy. y nniclioi otms habrían poitido e.'ülra v  
ventajosos enlaces, si la justicia haciéu 1 jsel'i 
en el patíbulo, no se lo hubiese impedido.

Hace poco un joven de la alta s que
había cometido un crimen espantoso, vio la 
celdade su prisión inundada d^mensajes de siin-, 
patía, proposiciones da matrimonio y oiVeci-i 
inientos pecuniarios.

Una de las enam iratlas jóvenes llevó sus 
vehemeneiaí basta el exu-i-ni. de ir á v ivir en 
las ínmediacioaes de la prisión para p xler coa^ 
versíir con él y C'tmunicurie sus atrevidos pen 
suniientos.

Recientemente una jtiveii acusada de iafau- 
tícidio recibió 14 cartas de otros tantos caballe­
ros proponiéndola el casamiení i.

La joven fué absuella r  uno de los excéntri­
cos preieiidientes se casó con ella á los seis me­
ses.

En América ocurrió no hace mucho otro ca- 
b-> más extraordinario.

Una muchacha muy hermosa fué condenada 
á varios años de prisión p.or haber cometid i un 
gravo delito.

El juez que sentenció la causa lo hizo con 
gran pena en cumplimiento de la ley, pues la 
juventud y la belleza de la criminal habían 
producido en él su magnífico influjo.

Después el magistrado visitó a la joven en 
la prisión, y poco a poco se esiablecieron entre 
una y otro íuii estrechos vínculos de afecto, que 
cuando ella salió del presidio cumplida su con­
dena, el enamora io juez la hizo su esposa.

Información
Rescisión del compromiso.—Se desestima lo 

solicitado por el guardia Francisco Arrieta. 
Estado civil.—Se acc&leá lo solicitado ¡lor el

guardia I). Ezequial Vüoria Crespo, en suplica 
e que se le rectifique el primer apeilid.) fior el 

de Villoría,
Preiiiio-s de reenganche.—Se accede á lo soli­

citado por el corneta Félix Sauz Palaii.
Ascensos.—Al empleo iie sargento los cabos 

de Infantería Pedro Contreras Oiiíeva, á Lápi­
da; Antonio -Martiiiez Torres, d Vjillad lid; 
Cristóbal García Robles, á Oviedo; y Antonio 
Reyes Córdoba, á Teruel; el'de Caballería To- 
ribio Ciibíllas, á Ciudad Real.

A cabos ios guardias Felipe Martínez Nava­
rro y José Pérez Feniámlez, á Ciudad Real; á 
Nicasio Castro, á Avila; .Andrés de Ríos Sua- 
rez. á Oviedo; Tomás \rco Susmaga, á Nava­
rra; Daniel Vecina, á Alicante; Francisco Gar­
cía y García y Juan Martínez Vivanco, á Mur­
cia; Sebastián Morauta, á Baleares; y el de Ca­
ballería Francisco Muñoz, á la Caballería Jel 
14 tercio.

Traslados: sargentos de Infantería, Rafael 
Clemente Pérez, á Zaragoza; Gregorio Tovia, 
á Logroño; Ignacio Arribas, á Burgos y .Anto­
nio Hernández Fernández, é Logroño.

Cubos de Infanteria: Mateo García López, á 
Toledo; Leopoldo del Campo Cando, á Vallado- 
lid; José Martínez Riestra, d Oviedo; Gabriel 
Fernández González, á León; Ga‘TÍel Fraile 
Alvarez, á Falencia: Félix Meiiiavilla Guerra 
Benigno do Cabo Martínez, á Oviedo; Cecilio 
Vollejo Caiiii>j, á Cuipúzcoa; FraiicioCo Iiidu- 
raiii I.avaira. a Navarra; León Zúlela Ibnrron- 
do, Vizcaya; Marcelino Pérez Sáez. á Murcia; 
Alunado Ródeiias Moreno, á Albacete; Segun­
do Tocino Hernández, á Valladolid; T--ólilo 
Cas trillo Losada, á Zamora, y los de Caballería 
Matías Negueira, á Valencia, y Francisco Mar­
tin Petiscü. á Vall.adüiid,

Res .Uicioiies de la Sección. —Con cediendo la 
eonlinuacióii en el lustilulu, con los beneficios 
del Real de.'reto de G de Octubre de 1889 al sar­
gento de la Comandancia de Cuenca Simón Gu­
tiérrez.

—Idem con arreglo al Real decreto do 8 do 
Diciembre de It 00 al sargento do la comandan­
cia  de Vullailoliil Bernabé Rozas.

—lilein hasta cumplir la edad reglamentaria, 
ni cabode la comandancia de Soria Víctor L(>- 
fiez Rubio.

F.limiiiando de la relación <¡e aspirantes para 
su pase á la eoinuniiancia. del Norte al sargen­
to y corneta de las de I'uiitevalra y Santander 
Pedro Bermudez López y Juan Esteban An­
drés.

Servicio forestal.—El inspector general en 
circular do i7 del actual, traslada la ííéal orden 
fechal) de la cual dimos ya cuenta hace dias, 
resjiecto á ciertas dudas que liabian surgido, y 
con el propósito de facilitar la celebración an­
te los alcaldes de los juici.js por denuncias en el 
servicio foreolal.

En dicha diaposiciún, teniendo presente otra 
del Ministerio de .Agricultura fecha ‘¿0 de Mar- 
zo'últiino, en la que se encarece la necesidad 
de qua por Giioi ra oudicteii las órdeneopur 
tunas para que-los individuos déla  Guar­
dia civil que hubiesen prosentailo denuncias 
por infracciones en el servicio forestal, acudan 
al llanumiieiUo que directamente se baga por 
ios alcaldes p:»rael trámite de la ratificación eii 
los exjielitínlb-. que ésíoi inslruyan, re resuel­
vo quecu;iiulo los alcalde.^ necesiten la presen­
tación d-! los individuos de la Guar.iia civil para 
ei trámite de que se trata, so dirijan á losjefes 
de comandancia, linea ó  comandantes de pues­
to, según la urgencia de! caso.

Retiros.—Pasa á esta situacii'm r-or fin del; 
TI-5 aciual por cumplir la eil ■d ree! inenlaria' 
el si guiuo teniente ( F. R) D. Eleutén.) Santos.

Premios lio reeng.i.acbe.—SsacceiO lo 
ciiad I por el guaiVia .Manuel Domingo Gar-ia.

Traslados de guardias de Infanteria: José 
G.irjía Fatas, Huesca; l'ablo Vicente Arnoas, 
Saiiiiago Muñoz G:inz..l,‘ z, Luis Pan-z VnK-r.j. 
EpifaiMo <'a iipillo y jua.i •i. .:iZ!Íh;Z al ir i.u .á  
Madrid.

Mariano Gómez Mai'oio, á Segovia: Ramón 
N^juerus. A Murcia; Rafael Sauz Borras, á Ca-1 
iiariau Raf.iel Saiiclúdrián. é Segovia; Elviro' 
Sánchez Rojas y Alfoni>ó RecioI%re-!es. á I 'o -: 
lod -; José Ramos Olivares, Eugenio Rubio Pe- í 
rez, D.onisio Picazo Horlelono, Einibo Chilióii; 
y A oi inio Sanz, á Cueai'o: Manuel Bel M:ue), 
a L'-rida; Emilio Duato. á Zaragoza de guardia 
segundo; Ramón Rovira, Cipriano Font y Jai­
me Febre, á Brcetomi; Lucas limñez, Ernesto 
■Abad, l). EnriqueCarazazn y Miguel Lara, ul 
Norte; Félex l^íavarro, Sevilla; Bonito Gordo é 
Ildefonso Moreno, á  Valencia; Benito González 
Incógnito y José Pérez Sías. á Pjntevetlra; 
Fáiiiiido Péerez Higueras y Nican ir M irán, á 
Lug »; Raimundo E'jdriguez Nogueirasy Ma- 
iiuol Müiiten^ro, á León; Facumi Martínez 
Asuiiieiidi, ii Teruel; Satiirnirr- Carinazzaim, 
Vizcaya; Deogracias Saiitamaria. á  Lugroño; 
José Nadal Lójiez, EmilioGómez Marlítioz, Mi­
gue! (’ aiitfiii, Juan Cotí Mingoraiicoy Juan 
Ji'iiéiiez Féniández, á Granada; Frencisco No­
guera, á Cádiz; José Rodríguez González 
y Victoriano Nielo, á Valladolid; Balbino Roa- 
Ies, á Zamora; Adolfo Alvarez Julián, á Bada­
joz; Faustino Alvarez Zayuelas, .Aniceto Gar- 
cíaUarcía y D. Julio López Chércoles, á Soria; 
Emetoriü Martínez R ildán, á Navarra; Narci­
so Escolar Rojo, y Estanislao Castellanos, cor­
netas. á Vizcaya, de guardias se.-.undos.

Anioniü Maqueda á .Avila, Frau,cisco Fer­
nández Muñoz á B:idajoz, Tesoro de llias, Feli- 
I>e Fernández Cordero, Ataiiasio .Aranas Do- 
iiiiiigaez, Manuel Serrano Marín al Sur; Fer- 
Foruáiido Velasco Salmerón, á Murcia.

Caballería.—Trompeta Aiaimel Vivas Mon- 
zíinis á caballoria del tercer tercio.

Traslados do guardias de caballería.—Juan 
Baiman Canel, a caballería del terror tercio y 
Tomás Navarro Civera, Manuel Alvarez He­
rrero á Valladalid, Diego Mesa .Alba Sevilla, 
Santiago Blazquez á Zaragoza, Valentín Pelli- 
corá  .'í’avarra, Valeriano ÍJ ires á León, Beni­
to Serrano A Ciiulad Real,

Re^ideiicía.—.A Valencia si segundo tenieni* 
(E. R.) I). .Antonio Ramón.

Haberes.—Se accede á lo solicitado por el 
guardia Blas Carretero.

Pensiones,—De 470 )>esetas á la viuda del pri­
mer teniente ü. Lorenz > Juez.

Rescisión del compromiso.— Se c.iucede al 
guardia .Antonio Catalá Albero.

Retiras.—Se dispone quede sin il'ocío el reti­
ro provisional 'concedido al sargento Ruliii.j 
Izquierdo y que cause alta uuevanienle en la 
Comandancia del Sur, puraque extinga ei tiem­
po que le falta hasta cumplir los 20 aíios de ser­
vicio.

—Pasan á situación de retirados coa el haber 
pruvisional de háU pesetas mensiialoa los sar- 
gento-i Manuel Cel na, Santos Lóp-z y Diego 
Kamus y con 7ñ pesetas Manuel B.iiu.ií,

—Con el de 28'Id pesetas losgiiard as Antonio 
.Alonso Alvarez, Andrco Vázquez Zamora, Isi- 
dr I Ceiidrero, Zae,irías Oy.'la, Manuel Blanco 
Alvarez, Ciriacu Archiaga Vivar, Eugenio 
González González y Podro Angla ia Légez.

—Con el de 22‘ñO pesetas 1 s guanlias Lucas 
Lara, Juan Suárez, José García Igle,i,i<. José 
Montes, Manuel llaaii rez Bueno. Vicenio Alon­
so, Mariano Zuineño, León Flores, Auselnio 
Muriel, Ricardo Múrmn!, Miguel Rubio Alias, 
CaindiJo Molina, Lorenzo Jiiiiéiiez, Ensebio 
González Ruiz, Franuisc > Ruda, Manuel San 
José Paliin, Anselmo Baruliuua. Ga ino Mar­
tin Calzada, José Gurda Guüelln, José Ricé 
Poveda, Miguel Mumd, Tomás Marliuez Aré-s, 
To nás Marraina y Ambrosio Gil Moreno.

ivcm los de reengancha.—Se accede á lo soli­
citado i>or el coriieia Guillerni j  Más.

Rssoliiei mes de 11 Sj.ieióii.—Eliminando de 
a rehicifiii de uspiraiiies ¡lara su jiaso á la Co- 

miindaiicia de Valencia, al guardia da la do 
Castellón, MarcosLopsnu Vives.

Premios de reongauclie.—Se acce<le á lo so­
licitado por el corneta Rafael Genovart,
. Reemplazos.—Pasa á esta situación el capi­
tán de Segovia D. Juan Florencio Ramos.

Doslinos.—Comandantes: D. Regino Sarna- 
niego, Huesca de segundo jefe; D. Juan Urrutia 
de segundo jefe, á Gerona.

Capitanes: D. Joaquín Alberola, excedente, 
á la segunda C'impañia de Lérida; D. Castor Vi- 
Inclie, á la sexta de la de Santander; D. José 
Sánchez Candel, al sogando escuadrón ilo la 
comandancia de Caballería del torcer tercio; 
D. Sacrament'i Alfnro, ñ la octava de lado Avi­
la; D. Federico Valiiós Díaz, <lel .-jegundo escua­
drón de la comandaiiria d-e Crtbaiferia del ter­
cer tercio, á la quinta comp;xñia de la coman­
dancia de Barcelona.

I’ rimeros tenientes: I). José Sánchez Otoro, 
nscendid , á la séptima de Sevilla; D. Luis Vi- 
llona, ascendido, á la octavada Soria; D. Jeró­
nimo Pereda, de reemplazo, á la séptima de 
Castellón; D. JosóCorraR á la quinta de Sala­
manca; D. José Cerrudo, á la primera de Léri­
da; I). Alfonso Martín, á la séptima de Barco- 
lona; D. Emilio de Sola, á la quinta de Barce­
lona; D. Alejo Artiz, á la sexta de Murcia; don

.Aurelia;}) Jiménez, á la tercera de Alieanto; 
D. Fran.'i; • ■ Martin Llórenle, á la cu i', - 
Lórid.i, i-.oniitmando en la Eseiiela Supoi-ior .. i 
Guerra.

D. Juan .Ag-'.dn A In qniutade Huelva; J . José 
L ’.pe/. C.ip á la torcera de Huasca; D. San- 
i'im I, (.i.'í I l-i pl í¡i i .&,.or del Col-gio ne 
Gii.ii'di. j v e a - , vD . .Alcalá á l.i pri­
m era Maui al.

Segundos tenientes: I). Román P.-,-•/. T"üo, 
ingresad , á  la segunda compañía do Málaga, 
l). Calixto R.omaro, ex.'oilenie, á la cuarl-i do 
I,i‘ i-ia D. Feliz de la i'i*va . excedente, á l.i 
»o\l.» lío SoviM i; U.GH-,. r 1, J.i'!/, a la Cuai Li 
de Burgüj; U. J.< ,é Dj,-q ii a lu üu M.i i.-id, exce- 
áeiiioe’i coini.'ióu, y D. Rafael .Aiimróii, exce­
dente, á 1.. lie J..é I on c i'iiisiór».

Consultorio
//íterío».—S. L. G.—Primera.—Be la aprehen­

sión .se da cuenta al primar jefe ue la comau- 
cia, jefe d e la L in c  y Goburiiailor civil, se ­
gún .a.—Auu cuan o el :.rí. 187 de la Cartilla 
üici que se entr^arau Ijs cenducloresy sua 
contrabandos al jefe económico ó sus delegados, 
en armonía con lo que establece la ley de 2 de 
Ago^itode 188.1, estos prucediinienlos aüminii.- 
iralivüS, fueron derogados por el R. U. de ‘28 de 
Navieiubre da 18^3, que confia á las Audiencias 
la suslaiiciajíoii de eau.-̂ as por estos delitos, 
conforma al ari. 59da la ley adicional á ia or­
gánica del poder judicial de 14 de Octubre 
üe L'S82.

En vista üu esto, á los tribunales ordinarios 
es á quiuii corresponda hacer la entrega, me­
diante detallada acta da lo que se ocape.—'Ter­
cera.—* .n tMo lo que se fábrica ó cria en país 
extranjera y se introduce en España, pero tén­
gale presente que la mayoría da los género», 
una vez pasada la zona fiscal, no son contra­
bando.— Cuarta.— Los explosivos se ponen á 
disposición de los representanlu» d j ¡a ¡Compa­
ñía Arrendataria, pudiendo hacerle lamlimu 
al Juzgado respecUvo.— Quinta. — No puede 
usarse más que una escopeta aei de uiij ó dos' 
Cañones.—Sexta.—Todo el que sirvió más de 
cuatro años p ip su suerte devengó plus de 
campaña y deoe solicitarlo del cuerpo respecti­
vo por «i se Jos reclamó y no pagó, y ca s ) con­
trario de S. -\í.—.Séptima’.—Se le sirven las pá- 
giiias que interesa.-Octava.—El guardia Ro­
llizo 65 suscriptor á nuestro eemanario.

Bunjuete.—S. E. S.—Recibida su carta con 
i ’ñO peisotas en cellos y el 14 del actual se le re­
mitió el libro que interesaba.

J/we/m.—-M. C. B.—Primera.—Cuando un ofi­
cial se halla dado di baja para el servicio por 
espacio de cuatro meses, será reconocido y sí 
de ésto resulta que cu dos meses más no puede 
obtener su curación, será declarado de reem­
plazo,--Lo propio so efectuará con aquellos que 
en el e.spacio de un año hayan dejado, por dicha 
causa, de prestar servicioen plazos que suma- 
des compongan el total de seis meses. -Asi io 
preceptúa la R. u . do íe  de Octubre de 1891.— 
(E! guardia núm.294).—Segunda.—Percibe sus 
sueldos por la nómina de remplazo de iu prima­
ra región en que su encuentra en tal situción.

Cadas de M om buj.^K. L. E.—Recibida su 
carta con libranza de cinco pesetas, pero co:no 
el libro del señor capitán, Pastorde la Rosa, no 
íj I'Í concluido, pues ac ib i de emitir su infor­
me favorable la Junta Consultiva, por haberse 
propuesto sus autores que tenga talo el carác­
ter oficial, q^uiidainos en servírselo tan luego 
hagan la tirada que será en breve, asi como el 
de atestados que se interesa.

Orítído. —E. C. R.—Primera, hay un aspiran­
te; segunda, el individuo que usted manifiesta 
se encuentra en la segunda compañía de la 
coiiiandaiieia del Norte.

Frómista.^'L. M. A.—Puede usted dirigirse á 
D. Calixto Alvarez Mailurga, tenienteUeTcuer-

*>«* LfÔ r- írto-
León.—A. D. R. —Primera, no señor, |X)p_ no 

reunir seis añ >s de s î vieio; segunda, no señor; 
lereera, no le han side abonadas.

San Fernando.—D. G. C.—Primera, figura 
Usted c Ul el iiúin. 7 para pasar á la Comandan­
cia lio Salamanca; sag'rrU, queda hecho el 
cambio de dirección en !a fajada nuostro sema­
nario.

Oníaneda.—J. \l. H.—El individuo que usteil 
indica no flgur» en el cuaderno de aspirantes
gira pasar al escuadrón da la comandancia de 

argos.
Casle¿lón.—T. P. P. Sentimos el no poder 

com placerá su prugunla, ptr no facililaraos 
los antecedentes que usted nos interesa en la 
sección do la guardia civil del niinistorio de la 
Guerra.

r«rra.sa.—J. C. M.—En 1.® de M lyo próxim.j 
ca'i-'tir.' usted alta eii aquella comanJanciu.

Tarrasa.^G. C. S.—Primera, se puede entre­
gar al representante que haya de la compañía; 
segunda, para pescar con caña so necesita li­
cencia; tercera, nó señor; cuarta, ninguno, 
porque los que había lian sido destinados en la 
comliinación de! presente mes; quinta, 95 aspi­
ran tes: sexta, hecho el traslad >.

Oitile.—J. C. G.—Si perteneciendo á  ella ter­
minó usted su compromiso, ó  ascendió al eni- 
plo I de sargento, la habrán beclio la reclama­
ción de la cuota, como asimismo délos plusos 
da reenganche correspondientes á los meses que 
fué tamhién de ella.

Sabadell.—A. B. J.—Primera, ol iiuui. fS ha­
ce usi'id para pasará a [u..Ia com a 'i'ian ciM n  
qne pueda p'”?císar3e i i-, que pasan por tér..iino 
me lio ul aiiu: >e¿uiiiia, n > señor, no tiene obli­
gación de pagar por tu! concepto; tercera, no 
i.eben prohibirlo; cuarta, cuatro años se ser- 
vii'io.

Mellid.—F. P. U.—Si señor, es alienable solo 
p >r mitad para los efectos de retiro.

Ileinosa. —». 'i'. -8 .—Primera, no señor, al ser 
uiiminado de iua li^in. por haberle consignado 
una nota desfavorable, aunque ésta la haya in- 
valid:«lo no pueile volver á figurar en las mis­
mas li.ítas; seguDila, no a«ñor; tercera, se le 
abona el premio dcsile la fecha en que le sea 
euiiceihda Ja invalidación; cuarta, una vez con- 
coilida !n invalidación, solicitar reenganche; 
quinta, no señor; sexta. Si señor; séptima, no 
señor.

f V/i/orrcs.—B. B. F.—Aunque la instancia de 
i.'igreso lo haya hecho constar, si lo solicité 
después de la circular de :¿6 de Julio de !9. •. n. > 
tiene derecho á figurar en el cuaderno de aspi­
rantes para la comandancia de Avila hasta des­
pués de los do-5 años de permanencia en laque 
ahora se encuentra, y para ello tiene que soli­
citarlo nuevainíiiilc.

Barcelona.—y . M. M.—Primera, hace usteil 
el número 56. para pasar á la comandancia que 
usted manifiesta. — Segunda, queda hecho el 
IraMado. •

Sierra de Yeguas.—D. T. P.—El tiempo de li­
cencia ilimitada se cuenta j>or mitad para el 
retiro de y 30 años de servicio. ,

Lacriá.—L. F. G.—Primera, sentimos el n o ’
poderle remitir el libr i que usted nos interesa, 
por no haber terminado el autor de[ hacer Ja ti­
rada.—Segunda, para solicitar Ja rescisión del 
compromiso, tiene que justificar el motivo de la 
petición.—Tercera, al iudividu > que usted indi­
ca pertenece á la novena compañía de la co­
mandancia del Sur. ,

Corrales.—M. P. S-—Primera, según nos han ' 
informado, el individuoporquien usted se Ínte­
res no está incluid) en relación da aspirantes 
para pas ir á aquella cuuiandancia.—Segunda, ■ 
no hay ningún aspirante.—Tercera, uiunero 
43.—Cuarta, le faédesestimada su petición en 27 j 
dol mas anierior, por no tener 22 años de edad. 
—Quinta, la tercera compañía es laque limita 
con aquella provincia.

CrtWas.—R. J. L.—Primera, según nos han 
informado, el día U  Jel actual se trató de él en 
la Junta Consultiva de Guerra, sin que hasta 
la facha su supa lo que habrán resuelto.—Se­
gunda, para la propuesta que se formula en el 
presente mes hay cinco vacantes — Tercera, 
nos haninfurmaÜQ que no, sa ha empezado á 
hacer.

Herrera.—D. Z, O.—Primera, partida de bau­
tismo, certificado de soltería y consentimien- 
tü ó consejo paterno.—El permiso tiene que so­
licitarle dei capitán general del distrito.

Fuentelapeña.—V. V. B.=<E1 Sr. Sánchez Pó- 
réz e=tá en Sos (Zaragoza).

Cuba de Bureba.—V . del C. L.—En 24 del ac­
tual se le remitieron las páginas do la novela 
que tenia interesadas.

Abenojar.— B. M.—No podemos complacer­
le respecto á los años de servicio que cuenta, 
puesto que esie dalo solo puede verse por su fi­
liación que radica en la comandancia.— Servi­
do el número que interesa y publicadas las 
ahesiones al proyecto Gómez Callejo.

Álontecernes.—D. P. F.— Almadén.—M. L. 
C.—Se les sirven las páginas que tienen inte­
resadas.

Labrino.—L, A. O.—El perióilico se le servía 
á su anterior destino, haciéndolo desue ahora á 
Mi'i localidad.—Díganos los números que ha de­
jado du recibir y se le remitirán

Mdli'L—F. P.—Según la orden del Poder 
Ejecutivo do 4 de Julio de 1870, el tiempo 
servido por los individu .s de tropa sin goce de 
habar, sea eu reserva ó en sitq^ción de licencia 
ilimitada, solo se cuenta por mitad para los 
efectos de retiro.

.Tarria&ütin,Qs. —J, P. B.—Primera.—No está usted anotado eu turno de aspirauies para 
aquella uiiid:id. — Segunda.—Queda hecho el 
cambio de dirección en la faja do nuestro se­
manario. -

Malgrat-.— V. P. Ll.—Primera.—ElTOdividuo 
que iuanifla»ta no e»tá o»jn derecho de pasar á 
la comandancia de Murcia.—Segunda.— Fué 
destinado a la comandancia de Guipúzcoa.— 
'Tercora.—No sabemos en lo que pueda con­
sistir,'—No figura para pasar á la comandancia 
de r.úgo el i;i livirlur) que usted indica.—Quinta. 
—Sentimos el no psihi'lo niaiiifastar, por radi­
car las filiaciones de lis  inleresudos en su co- 
mundancia.—s -xt,i —Pbiniis á la  segunda com­
pañía y los Litf') i .los á la torcera.

Jiniena.—S. i ’ . M. --D. Francisco Martínez de 
Riv. , escoronn le E. M .yestáen  laCoruña.
■ n.i ; Capitanía goiiural. i

J.‘ ■itUw’t .— M. 1’ . J.—Primera y Jsegunda. i 
—P si iibr,; que. muy en breve publicará ei 
Capi.ln A V;i i.i .ie dei primor te rc i', D. Julio 
Pa-' rr de l.i R '^ i, qne únicamente tiene las 
cout'; .t i''i',a“ ' la.) preguntas en ül programa. 
—T ‘ o r . ' .  —N > -a yueiíe precisar.—Cuarta.— 
El roruiif'! ;mi' i¡uí.vj'i u.--letl nos pregunta se en- 
cun :;rn nia'iidandi» el Regimiento Infantería ü.i 
la P iu I15U 11Ú.1UMM4, de guarnición en Ali­
cante.

E e - ¡ a r r a g w .M. B. C.—Primera.-Gabriel 
Ma.'iín /. .A.."'a. -riencuentra en Tevar (Mur­
cia); Jua.i Mináii García en Rioseco (Vallado- 
lid); Manuel Serrano Canelas en la torcera'

compañía de la comandancia de! Norte; Jeróni­
mo Ordás en Panes (Oviedo) y  Juan Janer Ba- 
Uoateren Vieila (Lérida).—Segunda.—Ningu- 
n.».—Tercera —No, señor.—Cuarta.—Si, señor.

Lodusa.-V.. P. C.—No tiene derecho á él. 
pues únicaine:ile en aquella fecha pudo haber 
gestionado el ingreso en inválidos.

ifto.'!.-F . I), ll.—Primera.—No se puede se­
ñalar más que la unitadá que desea pasar.-Se­
gunda.—No, señor.—Tercera.—Se pasa aviso á  
D. Nicolás Martín, para que le envíe M catálo- 
goque desea.—Cuarta.—Estáea estudio.—Quin­
ta y sexta.—Las hay de varios precios.'

Terrubiaa.—J. B. S.—Primera.—Elindividuo 
que usted manifiesta, según nos lian informado, 
no figura como tal aspirante á ingreso.—Se­
gunda.—Queda hecho el traslado.

Páginas de oro
Servicios notables de

El mes de Diciembre suela ser fatal p,;.’a l.<s 
viajeros en las regiones montañosas.

En una crudísima tardo caminaba por la ca ­
rretera de Zarag'iza, con dirección a la corte, 
unaégaiera acelerada», que antes <ie llegar á 
Literas que<l6 completamente atascada.

El viento, la nieve, y el riguroso frío Imbiaii 
agotado las fuerzas def mayoral y viejer.is has­
ta quedar rendidos por la fatiga viendo aproxi­
marse la 11 iche y  siii esperanzas de salvación.

De improviso, en el recodo del camino, sobre 
la blanca nieve, aparecen unos bultos negros, 
que avanzan en dirección á la galera.

Son el cabo primero. Pascual déla  Peña, y 
guardias del puesto; es decir, la Providencia 
pifra losinfelices viajeros, entre los que iba un 
gqardia civil con su esposa y tres niños peque­
ños próximos á perecer.

El cabo y los guardias, despéjansede sus ca­
potes, trabajan sin cesar, animan átxíos, y 
consiguen que la galera continúe su camina..,, 
y los viajeros derramen lágrimas da gratitud, 
y uno de ellos compus > lossigiiisnies versos: 

«Desmaye el criman, la virtud alienta, 
al alumbrar el sol al nuevo año; 
que la Guardia civil será el escudo 
que contraste los tiros del malvado.

Ved sus anales... los ilustran hechos 
que orgullo son del pueblo castellano, 
y en toilas partes le acompañan siempre 
bendiciones y  Víctores y aplausos.»

Quardia civil en acción
Por la fuerza del puest i de ineio (Lugo) so 

vienen prestando meritorios -servicios.
Ultimamente los guardias Baldoraero Ribera 

Tabeada y Ricardo Ledo Galv.', detuvier ii un 
paisano que había cometido un hurto da géne­
ros en la estación da Rubian y pseosdias des-
Eués á otro sujeto y á ia esposa de éale por ro- 

0 de 150 pesetas á la anciana Francisca Uo- 
ériguez.

Este último hecho, por las circunstancias qu*) 
lo rodean, demuestra ol celo da aquellos bene­
méritos guardias, pues lograron descubrir y 
detener á los autores, rescatanlo parte de l-i 
cantidad robada, que estaUa enterrada en un 
estercolero.

P A R A  P A S A R  E L  R A T ©

Solución al geroglífico leí número anterior:

CRISTO. ENTRE DOS LADRONES

La han remitido Anselmo del Arco.

e H A K A U A

Remitida por Francisco Abadito Agudo.
Nota musical la prima 

La tercia también lo és.
El loilo on la milicia.
De seguro lo has de ver.

^egandacou tercia es un juego 
Que m.xiernj m  lo es;
Pero muchos lian perdido 
Hasta el úUimo parné. ■

(La solución en el número próximo.)

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la bien 
reputada firma de los Síes. Valen r 
tin & d a . ,  Banquéi'os y Exneadiduiía 
.ü̂ eneral de lotería en Hanibu gu, tocante 
á la lotería de Hambnrg® y no diidanvis 
[jue los interesará mucho, ya que se ofrece 
por pocos gustos alcanzar en un caso feliz 
una fortuna bien imporiante. Esta casa 
envía también gratis y franco el 
prospecio ofieiai á guien lo pida.

Imp. dü F. G. Pérez.—Ballesta. ®.—M»uirid
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ta se le había preso ilegalmente: la policía de 
Bruselas, qua había recibido directamente mi 
telegrama, no toiiía ninguna demanda de ex ­
tradición lügahiienle Irasinhida del gobierno 
francés a! gobierno belga.

•Allniayer me ganó, pues, esta primera parti­
da; durante algunos días se cambiaron entre 
Parí» y Bruselas <v3inunicaciones á propósito 
de este estafador; y como en realidad se había 
Cometido uim grave irregularidad quedaba 
furzosamenle lugar á coníiictos, M. Flourcus, 
eiitouces ministro ile Negocios Extranjeros, se 
vió obligado á renunciar á la extradición.

Allmayerse hizo conducir á expensas] del 
gobierno belga á la frontera holandesa ó  ale­
mana—no lo sé á punto fijo;—ganó el puerto 
más próximo y se embarcó para Marruecos.

Tal es la primera p'vrtede ia fantástica his­
toria de este hombre que supo realizar las más 
extravagantescoacepcíonesde los novelistas 

Sin tener tanta experiencia del presidio 
Cí'ima «Vautraiii», fué m:ís hábil que Rocam­
bola.

CAPITULO i r

U n a  e p o p e y a

A partir de este momente, la historia de All- 
mayer se convierte en epopeya. Verda<lero 
Proleo, pasa de A fricaá Francia, de Bruselas 
á  Parió, recogiendo por todas partos billetes de 
mil francos, producto de sus innuiuePiiblos es­
tafas; aquí llamándose el vizconde .le Bormevi- 
lle, Meynr con una e, Mayer con uim a, el viz­
conde de Maistre, el conde de Maupa^, el con­
de de MüUeville, etcétera, etc,—yo e re » que so 
adjudicó todos Ls títulos de la nobleza de Fran­
cia.

No se contentaba con realizar estafas, sino 
que hacía también negocios; compraba carne­
ros, vendía camellos, y e»ie ser extraño estaba 
tan bien dotado, que más tarde, cuando fué de­
tenido. oi á uno de los más acaudalados negó, 
ciantes de París, declarar que Allmayer era el 
hombre que mejoy eonoeía Jas llamas del mun>

■JO de Septiembre de li87.

oRenor redactor:
«Tengo el honor de poner en conocimiento 

del señor procurad-ir de la República de París, 
por conducto de vueslro ostiinable periódico, 
los hechos siguieuies;

«Toda la prensa so ocupa con escándalo do 
las pretendidas tentativas de estafa dirigidas 
contra, la familia A...

«Principal acusado en este proceso, yo hu­
biera quedado traiiquilcuoeute en París para 
aceptar lodala resiwn.sabiliilaii y  dar explica­
ciones. No he podido obrar asi estando perse­
guido por un bocho anterior.

«Esta huida ha sido interpretada por una 
prueba de cuip.ibilidad; lo comprendo. Se ha 
apresadoá seis individuos y acusarlo á otras 
d'js personas más. ausentes do París cuand^ 
ocurrió el caso.

«Los ocho son absolutamente inocentes; no 
tienen responsabilidad alguna en el delito que 
se persigue, pues han obrado con perfecta bue­
na fé y hasta ignorando el detalle Je mis neg;j- 
cios. Ante la persecución de que son objeto, he 
creído de mi deber enviarle á  usted la presente.

«Mi nombri Meyer noes más que un pseu­
dónimo por el que me conocían las persona?
precipitadas.

— a s ­

ile los detenidos esperan el momento de ser lle­
vados á Mazas, dejó caer deadeñosamsnte aquel 
sobre exclamando:

—¡Esto es enojoso; M. Viller» me toiiiap-ir 
su criado!

Los guardias, p.ir supuesto, recogieron el 
papel con todo el respeto debido á la miniva de 
un juez de instrucción; y el pliego fué cuidado­
samente entregado á un ordenanza para llevai- 
lo á .Mazas.

La carta llvgó algunos minutos después dn 
haber hablado Allinayer con el secretario—ei 
director estaba ausente—con objeto de Imeerle 
algunas reclamaciones, suplicarle !« .'.iinbiime 
de celda y rogarle enviase una á su l'uinilia pa­
ra pedirle ropa.

En el curso délaconveraacióii, aquel niai-a- 
villoso cóm ico encontró medio de quejarse de 
M, Villiers, «un Juez avinagrado», que no en­
tendía su asunto, y que quería hacerle reapin- 
sable de falsedades sometidas p;)r el mismo 
M. K...

El secretario, á quien imponían un poco las 
maneras de gran señor de Allmayer, prometió 
trasmitir á su jefe las peticiones que hacía y lo 
condujo á su celda.

Apenasliubo el guardián cerrado tras de A 'l- 
mayer la puerta de la prisión, cuando volvió á 
abrirla bruscamente, diciendo;

—Vamos, señor Allmayer. una buena noti» 
ticia, recoja usted su equipaje.

—t<5ué ocurre, puesT -preguntó el

Ayuntamiento de Madrid
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Clíración radical
é instaoiáaea

las persones opera con ó 
evitando toda reproduc-

De los callos. Ojos de gallo, Dare^ 
zas y Uñeros

MR. L. GINOÜX, profesor callista 
(Especialista) premiad» en varios concur­
sos cientíicos.

Opera con una simple pluma sin dolor 
y  sin ninguna gota de sangre.

Las personas operadas podrán ponerse 
inmediatamente el calzado si resentir in­
comodo alguno.

A  gusto de 
sin anesthesia, 
eión.

Para mayor cemodidad de las personas 
que necesiten utiliziir sus servicios dicho 
señor pasará á domicilio.

LOS AVISOS SE RECIBEN 
Avc.rMnría, 19, principal, izquierda.

Í Í Ñ J H A L A D O R  S O M M A
Ks d.jscuu8oiadura la e tBillstica qae en loa gran 

de* centros d* población ofrecen la* eof-, imedads* 
pn munstes El género de rlda. si aire viciado j  I» 
falta de higiene concuireu á e t̂cl■ lansetos resalía 
dol* Los aiuiguüS sUtemaB curativos eran iaiputsn 
tea ; ara sujar el mal. Ljs rue.licamei.tos introdu- 
eidoe por !a vía gáetrka ofrecian uo p.coe loconTe- 
nientes. y en mucho* casos reriua peligros, Las 
tubsVaiiciae sniisépcicas hablan de daree a dosis 
tai’ f ' frac'arias une no llegaban al pulmón, quedan 
d la enfermedad abandonada á *1 misma con todos 
■na eetngoB, óseelevabaladoaíe, reenltando, eegúu 
1 .. . .« c  c rreiiie, peor el remedio que la enferme­
dad, p.>r loa trastorno* gástricos que ocMíuiiaban 
en su* misteriosas curacioiie* qaimicaa. Hoy, por 
fortuua, todos esos inoonvenientes es'áu ealva ¡os, 
haciendo llegar loe Biedicamentoa a! pulmón de una 
manera preciBS, en la dosis uecesaiia y  ezclueiva- 
mente por U vía respiratoria, El inhsladob 
• SOMMA». con privilegio de invención, consigue 
este resultado, llenando una noceaidad d é la  cien- 
eia. Con este sistema y con este aparato se llevan 
al pulmón directamente las substancias antisépticas 
y  balsámicas, y allí destruyen todos loa micro- 
•rgauismos que aniden en sus células. Aeí presta 
inmensos beneficios on la tnberculosis, en el asma, 
*n loa catarros crónicos, en loa enfisemas pulmona­
res, en las hiperemias, anginas, Uringitia simple, 
fraDuIoaas, utlceroaas, diftéricas, etc. Al inh ala- 
BOK .sciMMA» ac.ümpafia na antiséptico, sin p^rjui 
eio de que loe seCores profesores puedan indicar ea 
cada caso los medicamento* queheyan de emplear­
se, pues por medio de cuatro compartimientos die- 
tintes que el aparato I ova, la* snbatanoies pueden 
ser inhaladas en estado gaseoso, liquido pulvern- 
iento ó sólido. El i NHaladob, que tau importantes 
servicios viene á prestar á ta ciencia, puede ser ad­
quirido et módico precio por Jos seborea médicos y 
por lúa enFennoa. Estos pueden manejarlo por si 
mismos fácilmente.

De venta en las principales farmacias. Depósito; 
Su autor y  F- Gayeso, Arenal, 2; Rodrigues, Ma­
yor. 23, y en nuestro
0ms/íltorio Médieo-<2UÍrúryico internacional

ARERAL, 1.—MADRID

G R A N  S A S T R E R Í A
DE MILITAR Y PAl.'^ANü

n e

C A R O  H E R M A N O S
n .4 D R I D .  H .IY O H . 9

A Uniformes para señores Jefes y O.'lciíles d ) GiianJia civil y  Carabinero’ .

I PiteiQ siü Ĝ mpeteE-cia

wm'mmmmwMmmMMmmmMmmmmmMim

m

NICOLAS MARTÍN
Espadero de S. Jf. el Rey y  único proveedor de la Eeal Gasa 

Y DEL CUERPO DE LA GUARDIA CIVIL

m  GraD Esíableclmieiiío de toda cíase de efectos militares
PRIMERO EN ES»A^-A EN SU CLASE

S ■ fi.-ven i  provincias loa peiiios que se hagan de sabLa, espalss. revólver* c .msie* 
ordones, Aombrero*, e.*p:i.»laa, gorms. cruces y cuantos efectos te .1 unenUrloB sii-ten o'-ra 

el Cuerpo d« la Qiiariit Ovil, á pr-ems da fibric*. Se iv.cen tolo gé .ero do compwluras La 
Admitiistraei’ 'n dol patiódico fdci iu  catálogos. Ai hv:*r lot pedi los, indiqusso la estación máe 
próxima del feirocarril.

16; P r e c ia d o s —M A  D R X  D .— P r e c ia d o s ; !6

LA MAGDALENA
Gran Exposición

de coronas fúnebres
Entierros de lujo j  económicos. Traslados Embalsamamientos 

Aíjencia funeraria de José Torregrosa 
!SBadgdalena ; núm. 27. — T e le fca o  231

Invsiac ÓR p a ra  p a rtic ip a n  á  la  p róx im a

GRAN LOTERÍA DE DINERO
l»a Lotería de dinero, bien irop ríante, autor'zsda por el Alto Gobierno de Hambntgo y 

-.rar.tiinAa por la hacienla pública del Estado, contiene 118  0 0 0  B ILL E TE S, de lot 
usier- 5 9  01 O deben obt-ner oreraios con toda segundad.

T O D O  EL C A P IT A L  IN C L  5 8  9 9 0  ftiUstesG R A T U IT O S  IM P O R T A  
^  VKCOs i  1 .6 Í S .A 9 0  ó seau aproxima lam'rnte PEMET.Aa CO.0 0 0 .0 0 0

L A  IN S T A L A C I Ó N  F A V O R A B L E  DZ  E S T A  L O T E R ÍA  está arreglada de tal| 
c-aaers, que todos toa arriba indUadj* 59.01 O P R E M  IOS. bailará» eegoramente, su deci 
laa ea siete claî ea sacfsívas

El premio mayor de la primera clase e» de Ma RCOS 50,000. de la segunda 65.000, sscien-l 
•e en la tsrecra á 60.000, en la cuarta á tó.OOO. ea la quinte á 70.000. en la sexta á 75.000, j l  
m la séptima ciase podría, en caso más feliz eveatnalinsnte. importar 500.000, «speeialmeate 
iOO.OOO 200.000 marco*, efe. ' •

5 0 0 . 0 0 0
-Ma r c o s  ó aproximadamentr

8 5 0 .0 0 0

, . L A  C A S A  I N F R A S C R IT A  invita por U presantel
i  iotereearse en eeia grau Locería de dinero, las pareonasi 
que nos envían sus pedidos ee servirán afiadir á la vez los| 
respectivos importe* en billetes de Banco, ó sellos de co­
rreo. remiCiéndonoBloe por valores declarados, ó libranzas de] 
Giros mataos sobre Madrid ó Barcelona, extendidos á naes , 

como premio mayor pu.^en g,. .ja orden ó en letras da eambio de fácU cobro, »or certifl- 
narse en caso más feliz en 1*  cado. I

Para el sorteo de la primera clase cuesta.

í  Billete original, entero: pesetas iO 
1 Billete original, medio: pesetas 5
El precio de los billetes de las clases signientea, eomo| 

también ia instalación de todos los preonios y las fechas de 
los sorteos, en fin, todos loa pormenores, se verá del proa 
pecio oficial,

Cada persona recibe los B IL L E T E S  O R I G I N A ­
L E S  directamente, que se baltan provistoe de lee e^rnsel 
leí Estado, como también el P R O S P E C T O  O F IC IA L -  
Verificado el sorteo, se envía á torio iutereeado la LISTAD 
O F IC IA L  D E  L O S  N Ú M E R O S  A G R A C I A D 0 5 . |  
provista de iae armas del Escario. El pago de los premios sel 
verifica según las disposieionea indicadas en el prospecto yl 

6 '00  bsjo la garantía del Batado. £a caso que el contenido deis 
Q orospecto no conviniera á loa interesados, los billetes po-l 
^ drán devolvérsenos, pero siempre antes del sorteo y el im-l 

porte remitídonos será restituido. Loe pedidos deben renii-| 
tirsenos directamente h) más pronto posible pero siempre! 
antes del

j nevs Gran Lotería de Dii 
garantizada por el Estado 

Hamburgo. 
Especialmente:

1 Premio á M. 300 000 
I 1 Premio á M. 200.000

1 Premio á M- 100.00; 
1 Premio á M.
3 Premio* á M.
1 Premio á M.
1 Premio á M.
1 Premio á M.
2 Premios á M,
1 Premio á M 
1 Premio á M.
I Premio á M.

I6 Premios á M.
56 Premios á M,

102 Premios á M 
166 Premio* á M.

4 Promios á M. 1.60' 
612 Premios á M. l.OOi

1.(130 Premios á M. 30(
36.053 PremiüB á M. 161
20 968 Premio* á M. 250, 200

iS-t. 148, 115, loo. 78, 45 2l.

75 i'o-i
70.000
65.000
611.000 
55-OuO
50.000
40.000 
30.0IKI 
%).(.O010.000

Mayi 1902
Valentín y C.a

HaMBüRG© (Hlemania)
Para orientarse se envía gratis y franco el propeeto ofleial á qnién lo pida.

,';,T

M. B lÁ N A S  RELOJERO
Gran taller especial para camposturas ác toda clase d» 

relejes, doade se hacen cea la mayor precisión, ¿ispenieu- 
¿ 0  de personal cempetente ^ue lo ejecute.

También se OHcarja de dar cuerda ¿ los relojes ea las 
«asas por una pequeña asignación.

Qspantia v e rd a d .—P re c io s  m ód icos  
12 PLAZA DE MATUTE, 12

a c a b a  b e  P t lB L IO A R S E  E N  E S P A Ñ A

L A S  P O L I C Í A S  E X T R A N J E R A S
POR M. GORON (E X -J E F E  DE LA POLICIA DE PARIS)

Traducción de Ricardo G. Vinuesa, Ofleial de la Guardia oivil.
Este Impottentí ima obra contiene la orgSBÍzación de las policía* de 1»* sigiiíenU'BDseiunes- Frauda 1; sUtn.r. n  • -r-enmenea asosacionale*, curioaisima* anedoctas policiacas. eselJos que disfrulsn lo* jefes y agentes de Daricíafle In.d'.vf. ® lurquía, Portnga!. Italia, Holanda Suizi Auafrla fínnu-w. n » ? tt •.» : t. • .alcarzado para *u nombre fama universal. ‘  cl;ferentei pal*** y otras variedades ioter santísimas como los K*U-l;>s IJ.udo?. Africa, Keipto. etc., etc., con relatos de
£1 libro fSía aYáloradopor uba completa deacripcióo de lo que es el * P P KJaj*), <iigna8 ue la piam» dei ilustre (íurón, que Uu justamente ha

6 B«a método ieveotado por B.rtiJlúo para la iodeotificacidn da loa crimÍJialea.

S I S T E M A  a n t r o p o m é t r i c o
Ilustran ’a obra el retrato del a-itop y de los pilLcipale* jtfes de la (.oüeía; los nniformes de loe air*ut*. d» j  r j  ,

.ndenuficacóu de lo* malhechores. todas la* nacionc, y riibujosquo explican gráficamente las üia.intes cperacicncs que s* practican en el gabinete an(romcmó..¡co tara In
P r « « f o  d e  la  o b r a ,  4  p e s e ta » e n  l i b r e r í a

En virtud ri. ,.n eontrate . sUblccido entre el edilor y Ei Heraldo de ta Gmrdia cicii. los anscriptores de este periódico pueden adquirir

L A S  P O I . I G I A S  e x t r a n j e r a s
enviando TRES PESETAS, mía 0.35 para certificado y  franqueo á A easa BAENZ D I JUBHRA HERMANO^. Campomanee, 10, Madrid.
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aoD *1 tono máe natural dol mundo.—tSe me va 
yaá  cambiar do celdat

—No—centailóel guardián eonriendo.
—íEe qua s« me va á cambiar de cArcelf—di­

je  Allmayer, que supo darie ásu  rostro una 
expresión de oxtrañaza completamente natu­
ral.

—No. no, venga usted al despacho del señor 
oecrelario; él mismo le v a á  dar la buena no- 
tícíii.

( oti feu maletite en la mano. Allmayer, afec- 
tondosiempre una vaga inquietud, reapareció 
e;j el deap 'cho del secretario.

—Y bien, t>eñor .Allmayer—exclam ó aquel.— 
vea u-ried como no tenía razón para hablar mal 
de M. Viilers. El iepone á usted en libertad.

— ;N o es posible!—dijo el prisionero, repre­
sentando á maravilla la extrañeza.—;Qué 
hombre tan singular! ¡Nunca habia estado con- 
mig-i hin duro como hoy!

-  I .ra. sin duda, para que la sorpresa de us­
ted fiuru muyor—d ij) ol secretarlo sonriendo; 
—lo fliiPto es qusestá usted líbre. Firnie el re­
cibo dj¡ dinero qua liana usted deposUndo, y 
puaie mtircharso.

Sinapreiurarss, Allmayer p ílióq u e  le hi­
cieran el lavor de enviar por un cocha para 
coloc.Tr su mrtleta; de-spués salió, no sin antes 
estrocliar la man del guardia-jefe y de haber 
duiíj á lodoslas gracias por las conaideraeio- 
ne-s que le habían guardado.

Los periódicos han contado que aquella mis­
ma noche asistió á un estreno en la Comedia

^ 8 1 -
Como de pasada, contó que M. A..., yernode 

M. C..., uno de los banqueros más opulentos de 
París, le era deudor de una suma de 76C.OOO 
francos. Añadió, que como garantía de sata 
deuda poseía una letra firmada por M. A...

Había alli dos cajeros que hubieran querido 
ganar una buena suma con e! dinero de su 
principal y  un negociante alg apurado, que 
tenia necesidad de una coDianUiía.

Todos se pusieron á disp.isición del seductor 
estafador, que trataba de negociar esta letra 
de 760.000 francos. Pero la cosa n i era fácil, 
por JaimfHDrtancia de la cantidad.

tXo e.s más que esof—rea[iondi6 Eugenio 
.'fsjer.-Pue.-j bien, voy á buscar á mi amigo 
A... para que me dé letras parciales deóO.CGO 
francos; es el hombre más amable del mundo, 
y no es verdadera culpa suya si en este mo­
mento su suegro le ha cerrado el bolsillo por­
que ha sufrido en Bolsa considerables pérdidas. 
Además, voy á tiacer que su mujer preste la 
garantía da su firma.

Dicho y hecho: Allmayer llevó letras falsas 
de 50.000 francos que fueron tomadas con des­
cuento por aquellos cúnipüces Incouscienteí.

■Los de^raciados fueron preao*, en tanto que 
Eugenio Meyer tomaba uua vez más las de 
Villadiego.

Fero debo advertir que esto sorprendente 
Rocambole, no les dejaba en ia prisión sin to­
mar su defensa, en apariencia al menos.

La víspera del proceso, un periódico publi­
caba la siguiente «arta:

- t o ­

do entero; ly tened en cuenta qua hable sido 
engañado por nu^tro estafador:

—Cuando él vino por primara vez á mi des­
pacho—deciaeste negociante, que pasa, «ou 
razón, por unude I >s hombre* más eminente* 
de la Bolsa del Co iiercio,—me quedé asombra­
do al ver que un joven conocía las lanas del 
mundo entero, y expresar con una lucidez per­
fecta las inoilifleactones probableo de los pre­
cios.

No acierte uno á explicarse cómo seres tan 
bien organizados no tienen inclinación más 
que para el mal, y hacen en realida<l un tra­
bajo mss grande para robar, que el qua seria 
necesario para ganar honradamente una for­
tuna con la imeligencia que Ja naturaleza les 
ha dado.

Se hubiera dicho que Allmayer poseía el ani­
llo de Gygés. De tiempo en tiempo se señalaba 
su p re la c ia  en París. La policia se ocupaba 
con afán en buscarle, pero no se encontraba 
nada; después se sabia de repente que habia 
venido bajo el nombre de Meyer, á  montar un 
negocio colosal deeoUfas.

Era siempre, el bello Eugenio, amado de las 
mujeres. Sin confiarse á  ninguna, sin hacer do 
ninguna su cómplice, saijia servirse de .todas.

Un día, en casa do una mujer muy bonita 
que no sospechaba ol papel quo le li;\ciu repre­
sentar el supuesto Eugenio Meyer, se hizo pre­
sentar como un acaulodudo negociante, que 
había hecho en Marruecos considerables' pro­
visiones de armas.

— 27 =

F rancesa. da frae, con la gardenia en el ojal.
El hecho era verdad, salvo lo del frac y  la 

gardenia. Allmayar, qua no tenia al salir de 
la prisión de Mazas más que algunos francos, 
se dirigió áir«claineiite á casa da la s'>ñoritá 
B..., una da sus queridas, que siempre lo liabia 
dado muestras de cariño; él sabía que en casa 
de ella encontraría el dinero necesario para 
trasponer la frontera, poniéndola entre él y los 
gendarmes.

—La señora está en el teatro Francés—le 
respondió la doncella, uu p.,eo o.xtrañada de 
verle aparecer, pues le ureia en prisión.

—Está bien—dijo Allmayer,— voy á bus­
carla.

T oa fué al teatro, donde varios de sus ami­
gos le encontraron en los pasillos.

Les manifestó que había sido declarado ino­
cente y  puesto en libertad.

La señora B... era generosa y entregó á All­
mayer todo el dinero que llevaba consigo, al­
gunos centenares de francos.

El evadido lomó ai día siguiems el tren para 
Bruselas.

En el momento que ma comunicaron esta 
fantástica evasión, leiagrafié á Bruselas y  á 
Londres para que se detuviese Allmayer; pero 
este sorprendente Rocagibola tenia entonces 
una suerte de... ladrón.

Deteuido en Bruselas, y apenas llegó á la pri­
sión de Saint-Gilles, pidió un ab igado, se infor­
mó de todas las formalidades de la extradición, 
y bien pronto supo que desde este punto de
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